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“El humano es un ser que está constantemente en construcción pero, 
también, y de manera paralela, siempre en un estado de destrucción”. 
José Saramago 
 
“Los sabios hablan porque tienen algo que decir; los tontos, porque tienen 
que decir algo”. 
Platón 
 












“Intentar algo es el primer paso hacia el fracaso”. 
Homer J. Simpson 
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A mi familia, la de apellido y la de corazón, por compartir conmigo 
tantas horas frente a la tele siguiendo la vida de Los Simpson. 
Por aprenderse, con resignación, sus diálogos junto a mí. 
 
A mis padres, Mariano y Nieves, por regalarme juguetes amarillos desde 
que tengo uso de razón.  
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Dedicado a Snowball I 
 
Seguro que ellos quieren que sepas que se siguen 
acordando de ti cada vez que oyen a un gato 
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La era moderna.  
Cuando los valores y la consideración de lo ético y lo moral no son lo que 
eran.  
Cuando la filosofía de vida se ha alterado tanto que los abuelos no son 
capaces de comprender a sus nietos. Ni a sus hijos. Ni a otros muchos 
abuelos.  
Cuando todo se ha vuelto líquido.  




El sociólogo y filósofo polaco Zygmunt Bauman fue capaz de desentrañar los 
misterios y explicar los fenómenos sociales del mundo occidental 
contemporáneo. En sus libros Modernidad líquida (2000), Amor líquido 
(2003), Vida líquida (2005) y Tiempos líquidos: vivir en una época de 
incertidumbre (2007), pudo descubrir y detectar aquello que diferencia a las 
generaciones actuales de las anteriores: una completa ruptura con las 
instituciones establecidas, con los cánones impuestos y con las estructuras 
prefijadas.  
Hasta hace unos años, el individuo nacía predestinado, sin saberlo, a seguir 
una senda ya marcada; a completar unas etapas, a alcanzar unos hitos, a 
tachar de una lista tan invisible como sólida una serie de ítems 
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inesquivables. Estaba llamado a estudiar, trabajar y encontrar dos ejes 
inamovibles en forma de ocupación y de compañía sentimental.  
Pero hoy nada es como era. La vida líquida se basa en la temporalidad y en 
la inestabilidad, en el individualismo; en el cambio, la volatilidad y, 
también, en la obsolescencia programada. El compromiso es un adeudo a 
evitar y, por eso, hoy, nada se conserva; todo se exprime y se cambia, se 
recambia y se actualiza.  
Bauman sitúa el origen primigenio de la modernidad en el terremoto que 
asoló Lisboa en 1755. Y en el incendio que le sucedió, justo antes del 
tsunami que terminó de engullir ruinas y pensamientos. Un duro golpe del 
que germinó la idea del ‘¿para qué?’. ¿Para qué buscar nada duradero, si 
puede derribarse en cualquier momento? ¿Para qué un trabajo estable, un 
compañero vital? 
Así se explica que en la actualidad el precariado sea la forma de vida usual, 
aquella que dibuja el camino de las clases medias, de la gran masa social. La 
sociedad actual vive en una eterna búsqueda, en una eterna exploración. La 
sociedad actual también busca sin querer encontrar, sólo por el gusto de 
descubrir, cada día, algo nuevo. Entiende el individuo que el ayer es efímero, 
y comienza a pensar que el ahora, casi también.  
La tecnología, y su fusión con la ciencia, ha contribuido a este cambio en 
nuestra forma de vivir y entender el mundo, de entender el ordenamientos 
social, y sus usos y costumbres que lo configuran. De su implementación en 
tareas y rutinas que, hace unos años, difícilmente hubiéramos imaginado 
terminarían apoyadas en la técnica, han surgido grandes y maravillosas 
revoluciones. Pero a nadie le es ignoto que esa misma tecnificación ha 
creado monstruos. Unos monstruos en forma de avaricia, de desigualdad.  
Nicholas Negroponte se preguntaba, en los albores de la era digital a 
mediados de los años 90, qué se podía hacer para revertir una realidad cada 
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vez más palmaria, aquella que apunta a que el 20% del mundo consume el 
80% de los recursos; que apunta a que una cuarta parte del planeta tiene un 
nivel de vida aceptable y tres cuartas partes no lo tienen. Entendía que, 
precisamente, la nueva generación nacida en el paisaje digital estaba 
llamada a liberarse de viejos prejuicios y a actuar conforme a la lógica y a la 
razón, a la igualdad y a la equidad. Decía que la tecnología digital podía ser 
la fuerza que propiciase un mundo más armónico y que el acceso a ella, la 
movilidad y la habilidad para efectuar cambios iban a ser lo que haría del 
futuro un escenario distinto a su presente. Lo decía en los 90, hace casi tres 
décadas.  
El autor acertó en muchos de sus pronósticos: dijo que hoy llevaríamos en la 
muñeca lo que entonces ocupaba todo el escritorio y lo que, un poco antes, 
sitiaba una habitación; habló de las pantallas, de los sistemas para 
compartir información. Como Julio Verne, Negroponte supo ver lo que venía. 
Aunque sus pronósticos no dibujaron todo lo que el futuro deparaba a las 
sociedades actuales.   
Probablemente, Negroponte y Bauman nunca mantuvieron una 
conversación. Quizá coincidieran en algún momento. O tal vez no. En 
cualquier caso, la muerte del segundo hará imposible la confrontación de 
opiniones. Pero en su cruce se alumbra el contexto más realista de la era 
moderna, aquella en la que la tecnología facilita el trabajo, aunque este sea 
precario; en la que la interconexión propicia las relaciones, pero las 
discriminaciones por motivos de género siguen siendo habituales en casi 
todos los contextos; en la que los medios de comunicación son más, pero no 
necesariamente mejores.  
Y en este contexto viven Homer, Marge, Bart, Lisa y Maggie. En este 
contexto viven los Simpson.  
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El presente trabajo de investigación se trata de una tesis doctoral elaborada 
por el sistema de tesis por compendio de publicaciones según el Reglamento 
de los Estudios de Doctorado de la Universidad de Málaga. 
 
Artículo 21. Tesis por compendio de publicaciones 
1. Podrán presentarse para su evaluación como tesis doctoral un conjunto de 
trabajos publicados por el doctorando directamente relacionados sobre el 
tema de la tesis doctoral. 
2. Las tesis presentadas como compendio de publicaciones deberán constar 
de una introducción en la que se presenten los trabajos y se justifique la 
unidad temática de los mismos para conformar una tesis, un resumen global 
de los resultados, la discusión de estos resultados –si procede--, las 
conclusiones finales y una copia de los trabajos que forman parte integrante 
de la tesis. La introducción debe ser lo suficientemente extensa y debe 
incluir el estudio del estado de la cuestión, preliminares y aquellos detalles 
que no se han podido incluir en las publicaciones que avalan la tesis por 
limitaciones de espacio. 
3. Para la presentación de tesis por compendio de publicaciones será 
necesario que esté compuesta por un mínimo de tres publicaciones 
(artículos, capítulos de libro o libros). Dichas publicaciones son las que se 
tendrán en cuenta para avalar la tesis. 
4. La suma de las puntuaciones de las publicaciones que forman parte de 
una tesis presentada como compendio de publicaciones ha de ser igual o 
superior a 1 punto, según los criterios utilizados por la ANECA o los 
elaborados por las diferentes comisiones académicas de doctorado, siempre 
en cumplimiento con los criterios de la ANECA. 
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Este formato justifica el hecho de que se explique y detalle la elección de la 
metodología, la determinación de la muestra y otros factores relevantes para 
la exposición de los temas, así como determinadas referencias para 
conformar un marco teórico y las introducciones, de forma paralela en los 
diferentes apartados del trabajo de campo y en el capítulo de aportaciones. 
Al suponer cada uno de los epígrafes trabajos destinados a ser leídos de 
forma independiente y por tener que prepararlos para su publicación o 
divulgación en distintas revistas científicas o para ser pronunciados en 
Congresos de Comunicación, ha resultado ineludible preparar textos 
autónomos que, finalmente, quedan integrados en esta misma tesis doctoral.   
La reproducción de cada uno de ellos es fiel a los textos publicados en los 
diferentes medios o Congresos, especificados al inicio de cada uno de los 
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1.1.- Propósito  
Entendiendo que las líneas de investigación propuestas en esta tesis 
responden a otras tantos ítems de la sociedad actual, y que Los 
Simpson se sirven de ellos para caricaturizar los usos y costumbres de 
los hombres y mujeres de occidente, se estima necesario establecer 
tres grupos de objetivos e hipótesis, enfocados a cada una de las 
ramas de análisis que en este proyecto se desarrollan, además de otro 
bloque transversal que servirá, finalmente, para deducir unas 
conclusiones generales sobre el producto audiovisual analizado.  
De esta forma, la presente investigación se propone, en primer 
término, analizar la representación que en Los Simpson se hace de los 
medios de comunicación en sus vertientes informativas e infantiles, y 
la función que estos –especialmente, la televisión– juegan en los 
hábitos y rutinas de los personajes de la serie. Así, se estudiarán el 
contenido de las informaciones ofrecidas y los aspectos formales 
utilizados, así como las actitudes de los presentadores y conductores 
de espacios televisivos, a través de las figuras del periodista Kent 
Brockman y del ídolo infantil Krusty, el Payaso, y los contenidos que 
en su show ofrece.  
En segunda instancia, esta tesis pretende estudiar cómo Los Simpson 
refleja, con la ironía y crítica características de la serie, la economía y 
el ámbito laboral y, más en concreto, el fenómeno del emprendimiento 
y el trabajo por cuenta ajena, otra de las grandes problemáticas y 
realidades de la sociedad contemporánea. Esa plasmación, esa sátira, 
se realiza casi en exclusiva a través de las tramas protagonizadas por 
el padre de familia, Homer J. Simpson. El personaje implementa, sin 
saberlo, las técnicas para emprender negocios e iniciativas exitosas, 
las claves psicológicas para enfrentar las derrotas empresariales y los 
métodos para conocer y dominar los mercados, y se revela, para 
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muchos autores, como el gurú del emprendimiento más singular de la 
historia.  
Por último, el tercer bloque de investigación responde a otra de las 
grandes problemáticas de la sociedad contemporánea: las cuestiones 
de género e igualdad. Por eso, este trabajo analizará cuál es su 
representación en la serie, atendiendo en gran medida a la forma de 
actuar y relacionarse con su entorno de uno de sus personajes 
principales, Marge Simpson. Se determina este foco de atención por 
entender que la señora Simpson representa el salto generacional 
experimentado por las mujeres occidentales nacidas en la década de 
los 50 y los 60, más evidenciable si cabe cuando se estudia la relación 
de estas mujeres con aquellas que recogerán sus testigos, sus hijas.  
 A la luz de estas líneas de investigación específicas se impone, como 
ya se ha avanzado, la necesidad de establecer unas líneas generales a 
todas ellas que ayuden a establecer unas conclusiones globales sobre 
la importancia, impacto e imbricación con la cultura popular actual y 
con la sociedad occidental de la serie de televisión Los Simpson. De 
esta forma, se toman como transversales a toda la investigación los 
siguientes objetivos: 
- Analizar cómo en la serie televisiva Los Simpson se 
reflejan con fidelidad, y mediante la crítica y la ironía, tres 
de las grandes problemáticas de la sociedad 
contemporánea: el poder de los medios de comunicación y, 
en concreto, de la televisión; el fenómeno del 
emprendimiento y el trabajo por cuenta propia, y el 
cambio de paradigma de la mujer del siglo XX a la del 
siglo XXI. 
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- Constatar que Los Simpson no es, únicamente, una serie 
de animación televisiva ideada para el entretenimiento y 
la distracción sino que supone, asimismo, una potente 
arma para entender los usos y costumbres de la sociedad 
contemporánea y sus vicios, además de para promover la 
reflexión. 
- Evidenciar que Los Simpson pueden servir como 
herramienta pedagógica aplicable en las aulas de 
secundaria, grado medio y formación superior. Objetivo 
que conduce al siguiente apartado de este capítulo 
introductorio.  
 
 1.2.- Finalidad 
El interés y la voluntad de establecer nuevos modelos de 
comunicación en materia educativa es una realidad que cada vez goza 
de mayor importancia, motivada en gran medida por el auge de la 
utilización de las tecnologías en el aula. Debido a ello, la promoción de 
líneas basadas en modelos alternativos de enseñanza, que superan la 
mera transmisión teórica de los conceptos, puede encontrar en Los 
Simpson, a la vista de su potente conexión con públicos de todas las 
edades y del amplio abanico de temáticas que aborda a lo largo de sus 
temporadas, un nuevo pilar en torno al que establecer el hilo 
conductor de las clases.  
Homer, Bart, Marge, Lisa y Maggie comparten, a través de las tramas 
de la serie que protagonizan, visiones particulares de diferentes 
materias como la Historia, la Filosofía, las Matemáticas, la Religión y 
las ya aludidas cuestiones de género o de empresa y economía 
moderna.  
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Por eso, y por su fuerte vínculo con públicos de todas las edades y por 
sus diferentes niveles de lectura, se entiende que Los Simpson 
servirán para que el alumno conozca y reflexione sobre los conceptos 
básicos de diferentes ramas del saber. El docente encontrará en este 
producto audiovisual de éxito una nueva herramienta pedagógica que 
podrá implementar en sus ponencias, a fin de tratar de cautivar a un 
alumnado que, cada vez con más determinación, demanda nuevas 
alternativas en la exposición de los contenidos de las materias. Esta 
línea pretende ser, en conclusión, una de las mayores aportaciones 
prácticas al contenido y conclusiones derivadas de esta investigación. 
 
1.3.- Estructura 
A continuación se expone, en forma de tabla, el orden de capítulos en 
torno a los que se estructura esta tesis doctoral, así como las líneas 
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Exposición de los tres ítems de estudio. 
Los Simpson como herramienta pedagógica. 
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1.4.- Justificación académica 
La tesis doctoral que aquí se presenta parte de la premisa de que Los 
Simpson, a pesar de ejercer una influencia tan notoria en la sociedad 
actual y de haber sido justamente elevada a la categoría de producto 
audiovisual paradigmático, a tenor de su enorme éxito en pantalla y 
de su permanencia en las parrillas televisivas de docenas de países en 
todo el mundo décadas después de su estreno, es al mismo tiempo una 
serie muy poco estudiada desde el punto de vista académico.  
A pesar de que la comunidad científica sí se ha interesado por 
analizar determinados extremos como, por ejemplo, la traducción de 
los diálogos de la serie de su idioma original, el inglés, al español 
hablado en España y en Latinoamérica, o en el consumo de la misma 
por parte de targets a los que, presumiblemente, esta no va dirigida, 
como es el caso del público infantil, se aprecia un notable vacío en las 
perspectivas que centrarán el hilo conductor del presente proyecto de 
investigación doctoral.  
Muy pocos estudiosos han utilizado la técnica del análisis de discurso 
para obtener conclusiones y dilucidar la certidumbre o no de hipótesis 
y preguntas de investigación en asuntos referidos a la representación 
de los medios de comunicación y la televisión infantil o de las 
cuestiones de género, dos de los grandes núcleos de investigación de 
esta tesis. También adolece la literatura científica de textos y estudios 
que hayan examinado la plasmación del fenómeno del 
emprendimiento, otro de los ejes de este trabajo de investigación, y 
tampoco es prolija la literatura que establezca si Los Simpson sirven o 
no como herramienta pedagógica, extremo que pretende configurar 
una de las conclusiones principales de este estudio y convertirse en 
una de sus aportaciones capitales. 
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Por ello, este investigador entiende que la elaboración de la presente 
tesis resulta pertinente, y justifica así la elección del tema de análisis, 
investigación y estudio. 
 
 1.5.- Justificación personal 
Esta tesis doctoral parte de mi vocación periodística, la que siempre 
ha guiado mis pasos profesionales, con Los Simpson, que igualmente 
me acompañan desde que tengo uso de razón.  
Nací el 8 de julio de 1988. Por entonces, nadie en España había oído 
hablar de Los Simpson. Estaban todavía enfrascados en la tarea de 
enamorar a los estadounidenses con sus apariciones estelares en The 
Tracey Ullman Show. Aquí triunfaba Julia Otero con su 3x4; Javier 
Gurruchaga nos invitaba a ‘viajar con él’ y Yupi descubría a los niños 
sus mundos.  
Habría que esperar casi tres años para que, tras su consagración en 
Estados Unidos, un directivo visionario de Televisión Española se 
fijase en ellos. Nunca ha trascendido a quién corresponde el mérito de 
haberlos descubierto pero, sin duda, será una proeza que hoy seguirá 
evocando con orgullo.  
El 20 de enero de 1991, La 1 de Televisión Española emitió el primer 
episodio doblado al español de la historia de Los Simpson, La 
Babysitter Loca Ataca de Nuevo. Yo no lo vi porque, a esas horas, las 
once de la noche, seguro que estaba durmiendo. 
Por aquel entonces, Televisión Española todavía dejaba hueco en su 
parilla para la publicidad y la autopromoción. La memoria no me 
alcanza para recordar la primera vez que me topé con ellos, la 
primera vez en que mi mirada quedó absorta ante ese desfile de 
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dibujos animados de redondeadas formas, de vivos colores, de saltones 
ojos. Nunca lo sabré, pero puedo elucubrar sobre lo que me sucedió 
porque, aunque sin la virulencia de los inicios, todavía hoy me ocurre 
algo similar. 
“Te quedabas absorto viendo los anuncios en la tele”, decía mi madre. 
Porque La 2, canal que pasó a emitir la serie tras su discreta 
aceptación en la cadena principal de Televisión Española, programaba 
Los Simpson en un horario, después de la cena, no apto para menores. 
Pero a mí me bastaban con aquellas breves cortinillas.  
Después vendrían los cambios de horario y de cadena. Los Simpson se 
asentaban en España igual que yo lo hacía en el mundo. Y para mí no 
había Fruitis, ni Yupis ni personajes de Disney que valieran; yo 
quería verlos a ellos.  
Y así era. Los VHS terminaban velándose de dar tantas vueltas. Bart, 
el General; El Blues de la Mona Lisa; La Odisea de Homer; El 
Abominable Hombre del Bosque. Me aprendí sus diálogos, el segundo 
a segundo de sus secuencias.  
Para Navidad, siempre muñecos de Los Simpson. Todavía los 
conservo; hoy forman parte de la que algún experto en memorabilia 
me ha asegurado es una de las colecciones más completas de objetos 
de la serie que hay en el mundo. Quizá sea la más completa de 
España. Conformada poco a poco, desde finales de los 80, cuando casi 
no sabía ni hablar. Tanto es así que los llamaba, como mi abuela me 
recordaba, ‘Osinson’.  
Fui creciendo, madurando, y me sucedió lo que a la mayoría: poco a 
poco, comenzaba a percibir chistes e ironías que hasta entonces me 
habían pasado por alto; niveles de lectura que antes no alcanzaba. Y 
mi relación con ellos se fue estrechando, adquiriendo nuevos matices. 
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Hasta llegar al punto de decidirme a estudiarlos o, más bien, a poner 
por escrito lo que ya sé de ellos.  
Carmen Marta, co-directora de este trabajo, principal instigadora del 
mismo y a la que regalo un compendio de abrazos, me lo dijo desde el 
principio: “Lo tienes todo en la cabeza. Sólo hay que pasarlo al papel”. 
Era un paso natural. Llevo toda la vida, sin saberlo, preparándome 
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1.6.- Los Simpson, la lupa satírica (y de color amarillo) de la 
sociedad contemporánea 
“Si no hubieran existido, el planeta habría sido destruido por un 
holocausto hace mucho tiempo. Este es el show que nos ha mantenido 
vivos y riendo en vez de matando”. Son palabras de David Mirkin, 
productor de la serie televisiva Los Simpson desde 1992, 
pronunciadas en el documental The Simpsons 20th Anniversary 
Special (Spurlok, 2010). Sin duda, una sentencia un tanto exagerada, 
aunque, para muchos, imaginar la vida sin ellos sería equiparable a 
pensar en un mundo sin electricidad. Esta serie ha redefinido el 
concepto de éxito global, emitiéndose en más de noventa países y 
siendo traducida a más de cuarenta y cinco idiomas. 
Considerados como “El mejor programa de televisión del siglo XX” por 
la revista Time, cuentan también con una estrella en el Paseo de la 
Fama de Hollywood. Los premios Emmy y Peabody son para ellos un 
terreno conquistado en varias ocasiones, y hasta han llegado a 
conseguir una nominación a los Oscar al mejor corto de animación. La 
serie atesora otros reconocimientos que transcienden a la pantalla: 
una atracción en los Estudios Universal de Orlando y una recreación 
a escala real de la casa familiar en Las Vegas, por ejemplo. Las caras 
de sus personajes han sido estampadas en sellos de correos de 
Estados Unidos y también se han elevado al cielo en aviones 
comerciales como globos aerostáticos. Incluso el Oxford English 
Dictionary se ha fijado en el prototipo de la holgazanería Homer 
Simpson y ha incluido su clásica onomatopeya ‘D’oh!’ en sus páginas, 
definida como “Expressing frustration at the realization that things 
have turned out badly or not as planned, or that one has just said or 
done something foolish”. 
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Decir Los Simpson es decir muchas cosas: sátira, ironía, comedia, 
burla, crítica. Pero, sobre todo, decir Los Simpson es decir historia de 
la televisión. La serie creada por Matt Groening, tras más de treinta 
años en antena, sigue concitando audiencias millonarias en multitud 
de países del mundo y generando unos beneficios casi imposibles de 
cifrar en derechos y merchandising de todo tipo. Su imbricación en la 
cultura popular contemporánea es tal que cientos de millones de 
telespectadores cuentan a Homer, Bart, Marge, Lisa y a Maggie como 
cinco miembros más de su familia.  
En sus guiones, prepondera la crítica mordaz presentada con un 
lenguaje desenfadado y la osadía de caricaturizar cualquier asunto de 
calado y relevancia social. Diferentes niveles de lectura que le 
granjean el éxito entre un público heterogéneo y de todas las edades. 
La religión y las tradiciones; los modelos de familia, el machismo, la 
igualdad y las cuestiones de género, la educación; la economía, el 
mundo de la empresa y las matemáticas; la Historia y la filosofía. En 
definitiva, “la identificación con la alta y la baja cultura y su 
catalogación en el marco de la cultura pop dominante” (Alberti, 2004: 
24) como ingredientes para comprender su éxito sin precedentes.  
Los autores Irwin, Conard y Skoble (2009: 222) sostienen:  
“A ojos de muchos, Los Simpson podrían parecer un 
entretenimiento insensato, pero la serie ofrece comedia y sátira 
con el nivel de sofisticación más alto del que la televisión 
estadounidense haya conocido jamás”. 
Y su creador, el dibujante Matt Groening (Spurlok, 2010) afirma: 
“Como viñetista, siempre quise invadir la cultura pop. Ese era 
mi objetivo como dibujante underground, comprobar hasta 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





dónde podía llegar con esto. Los Simpson es un programa de 
televisión que te premia cuando le prestas atención”. 
El gurú de la televisión americana Kurt Andersen ya ponía de relieve 
en 1997 que “Los Simpson es más inteligente, agudo y alusivo que 
cualquier otro programa de televisión”, defendiendo a este exitoso 
producto de animación y evaluándolo como una serie lo bastante 
profunda como para merecer una atención seria; asegurando además 
a aquellos que la critican que resulta superficial menospreciarla sólo a 
causa del soporte animado y la popularidad.  
Y más opiniones de nombres propios: el presidente de los Estados 
Unidos George H. W. Bush aseguró haber sido capaz de dilucidar el 
mensaje auténtico que se oculta detrás de Los Simpson: creía que la 
serie estaba destinada a mostrar los peores valores sociales 
imaginables. Ese pensamiento motivó la frase más memorable de su 
discurso ante la Convención Nacional Republicana del 27 de enero de 
1992, que constituyó una parte importante de su campaña de 
reelección: “Vamos a seguir intentando fortalecer a las familias 
americanas para que sean mucho más parecidas a Los Walton y 
mucho menos a Los Simpson”. Paralelamente, Bárbara Bush afirmó 
que nunca dedicaría un minuto a ver algo tan estúpido. 
Probablemente, la Primera Dama jamás imaginó que su personaje 
sería parodiado tiempo después por los guionistas de la serie y 
retratado como el de una mujer muy parecida a Marge Simpson, de la 
que sería gran amiga en la ficción.  
Estas dos frases, más allá de haber pasado a la historia como dos 
anécdotas en gran medida curiosas, ponen de relieve una realidad 
innegable. El hecho de que hasta los máximos adalides del 
republicanismo y el conservadurismo americano aludieran a Los 
Simpson en sus manifestaciones públicas permite constatar que la 
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familia amarilla más famosa del mundo trascendió, hace ya casi tres 
décadas, los límites esperados para cualquier producto de animación 
televisiva.  
Una simpática caravana personajes de colores vivos, formas 
imposibles y ojos saltones. Esta podría ser una definición apta, 
descriptiva, pero insuficiente. Para otros, “el programa más 
inteligente y agudo de la televisión” (Irwin, Conard y Skoble, 2009: 
18). También “el espectáculo más coherente e intelectualmente 
irónico” (Dettmar, 2004: 88), o “una tragedia de proporciones 
operísticas; es decir, fracasos y frustraciones repetidos, puntuados por 
el indulto ocasional, irracional y afirmador de la vida” (Pinsky, 2007: 
237).  
Su poder, su categoría alcanzada tras haberse convertido en uno de 
los mejores programas televisivos de todos los tiempos, lejos está 
todavía de perder vigencia. Los Simpson han alcanzado con salud e 
ímpetu una efeméride que nadie imaginó allá por 1987, cuando su 
productor, Sam Simon, solía repetir “amigos, haremos 13 cortos y 
estaremos fuera” (Spurlok, 2010). Esa efeméride histórica, de récord, 
quedará para siempre fijada en su biografía bajo la fecha del 19 de 
abril de 2017, día en el que Los Simpson cumplieron treinta años en 
pantalla.  
Precisamente, su logro más notable es el de haberse convertido la 
serie más longeva de todos los tiempos en Estados Unidos, superando 
a la popular ficción americana Gunsmoke, que ostentaba el título 
hasta la fecha con 635 capítulos emitidos en la CBS. Pero Homer, 
Marge, Bart, Lisa y Maggie alcanzarán los 669, tras la decisión 
tomada por la Cadena FOX de renovar su contrato para producir, al 
menos, dos temporadas más, la veintinueve y la treinta. "Este es un 
nuevo récord para lo que ya puede catalogarse como una serie 
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histórica. Felicidades a todos los que trabajan en este innovador 
producto que constituye una de las mayores colecciones de talento 
creativo en la historia del medio”, comentaba la FOX en su 
comunicado, hecho público el 6 de noviembre de 2016.  
Aún así, cabe preguntarse: ¿resulta pertinente estudiar un producto 
audiovisual, aparentemente ideado con la sola pretensión de 
entretener, desde el punto de vista científico? La respuesta queda 
condensada en la opinión es de Irwin, Conard y Skoble (2009: 222): 
“La respuesta común consiste en subrayar que Sófocles y 
Shakespeare eran cultura popular en su tiempo, y que nadie 
pone en cuestión la validez de las reflexiones de sus obras”.  
 
1.6.1.- El nacimiento de una serie paradigmática  
Los Simpson nacieron el 1987, pensados para servir de 
cortinilla comercial en un late night de la Cadena FOX. Sus 
capítulos iniciales duraban poco más de dos minutos, pero 
pronto surgió la idea de dotarles de entidad propia. El director 
y productor James L. Brooks, conocido por películas como La 
fuerza del cariño (1983), que le reportaron tres Oscar por mejor 
película, mejor director y mejor guión adaptado, se interesó por 
el trabajo de un joven dibujante, Matt Groening, que por 
entonces publicaba una línea de tiras cómicas, Life in Hell, en 
la que cada semana ofrecía una sátira sobre la vida en Los 
Ángeles en varios periódicos de la ciudad. Brooks, dispuesto a 
convertir a Binky, protagonista de aquellas viñetas, en un 
personaje animado, llamó a Groening a su despacho de 
Hollywood. La propuesta era clara: saltar del papel a la 
televisión. Pero el viñetista no estaba dispuesto a renunciar a 
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los derechos de publicación del que había sido, hasta el 
momento, su mayor proyecto vital, por lo que declinó la oferta 
de Brooks. 
Consciente este del potencial de Groening, le emplazó a una 
nueva cita con la petición de debatir su iniciativa de lanzar al 
dibujante al estrellato a través de la animación. Y cuenta la 
leyenda que, abrumado, Groening dibujó unos esbozos a 
carboncillo en un folio en la misma sala de espera de la oficina 
del productor, cinco minutos antes de entrar a su despacho. No 
tenía tiempo para ser creativo: unas cuantas líneas más bien 
toscas y cinco personajes, padre, madre, dos niños y un bebé, a 
los que bautizó con el nombre de sus familiares. Homer sería el 
patriarca; Marge, la amante madre de familia; Lisa, la hija 
mayor, y Maggie el bebé. Al primogénito le correspondía su 
nombre, Matt, aunque prefirió no significarse y bautizarlo 
utilizando un anagrama de la palabra ‘brat’, que en inglés 
significa ‘mocoso’. Como apellido, ‘hijo de simplón’. Matt 
Groening había creado a Los Simpson.  
Aquellos cortos animados, de apenas dos minutos de duración, 
cautivaron desde el inicio a la audiencia de The Tracey Ullman 
Show, el late night que la FOX emitió hasta 1990. A pesar de 
gozar desde el inicio del respaldo y aceptación del público, nadie 
pudo imaginar entonces, tras la emisión de aquel primer 
microepisodio titulado Good Night el 19 de abril de 1987, que 
aquella familia amarilla se convertiría, transcurridos sólo dos 
años, en la protagonista del spin off más exitoso de la historia.  
Los Simpson debutaron como programa autónomo de veintidós 
minutos el 17 de diciembre de 1989 con su especial Sin Blanca 
Navidad. Matt Groening, James L. Brooks y Sam Simon 
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lideraron el primer equipo de dirección y producción, que poco a 
poco fue aumentando hasta completar una cartera de 16 
guionistas, comandados por George Meyer. Desde el inicio, Dan 
Castellaneta dobla al personaje de Homer; Julie Kavner, a 
Marge; Nancy Cartwright a Bart, y Yeardley Smith a Lisa. En 
cuanto a la animación, la Cadena Fox subcontrata los servicios 
de varios estudios especializados de Corea del Sur, los artistas 
del Film Roman dibujan los storyboards y los profesionales de 
Gracie Films supervisan todos los trabajos a su vuelta de los 
centros de producción coreanos. En 2018, la serie emite en 
Estados Unidos su vigésima octava temporada. 
 
1.6.2.- Los Simpson en España 
La serie llegó a España dos años después de su creación, en 
1991, cuando Televisión Española compró los derechos de 
emisión a la Cadena FOX, como parte de un paquete con otros 
espacios televisivos. Los Simpson fue una serie que pasó 
desapercibida en La 2, con un capítulo semanal, primero en 
franja late night de madrugada y, posteriormente, en otros 
intentos horarios que tampoco lograron concitar a demasiada 
audiencia. 
La apuesta de Antena 3, cadena que todavía hoy ostenta su 
titularidad en España, comenzó en 1994. El éxito se debió al 
acierto en la franja de mediodía, antes del informativo. Como se 
evidencia en los estudios de audiencia, esta es la segunda 
banda horaria estelar, sólo precedida por el prime time 
nocturno. Además, tras el éxito en el mediodía, también se ha 
programado varias ocasiones en prime time, consiguiendo 
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importantes cifras en cuota de pantalla. La televisión digital 
terrestre, TDT, ha abierto nuevas opciones de ver la serie en 
distintos horarios en los que se redifunden sus capítulos, en los 
canales Neox y FOX España. La popularidad de la serie genera 
una gran fidelización en la audiencia, lo que repercute en que 
muchos de sus seguidores se interesen por ver más de una vez 
los distintos episodios, incluso llegando a aprenderse tramas y 
diálogos, lo que constituye otra prueba inequívoca de su 
imbricación en la cultura popular, también española. 
El doblaje en España, reconocido como el Mejor doblaje europeo 
de Los Simpson por la Cadena FOX en el año 2000, se realiza 
en los estudios Abaira de Madrid. Hasta la temporada 11, la 
dirección, así como el doblaje de Homer Simpson, corrió a cargo 
de Carlos Revilla, fallecido el 28 de septiembre de ese año, 
siendo sustituido en las labores directivas por Ana María 
Simón y por Carlos Ysbert en el doblaje del personaje. María 
José Aguirre de Cárcer es la traductora oficial; Margarita de 
Francia es la dobladora de Marge desde la temporada 6, siendo 
precedida por Amparo Soto y por Begoña Hernando, apartadas 
ambas de las labores por problemas de afonía; Sara Vivas pone 
su voz al personaje de Bart, e Isacha Mengíbar hace lo mismo 
con Lisa.  
 
1.6.3.- Éxitos y reconocimientos 
Los Simpson lucen un prolífico palmarés de premios otorgados 
por la industria de la Televisión y el Cine: 31 premios Emmy, 
20 premios Annies y un premio Peabody, siendo la primera 
serie de animación televisiva en obtener este reconocimiento. 
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La revista Time, además de elevar a la serie a la categoría de 
Mejor producto de televisión del siglo XX en su número de 
diciembre de 1999, también incluyó a Bart en esa misma 
edición en su lista de Personas más influyentes del siglo XX, 
siendo el primogénito de Los Simpson el único personaje de 
ficción en aparecer en el ranking. En 2002, obtuvo el noveno 
puesto en la lista de los TV Guide’s 50 Greatest Tv Shows of All 
Time de Entertaintment Weeky y, en 2008, alcanzó la primera 
posición del listado Top 100 Shows of the Past 25 Years de la 
misma publicación. 
La industria de Hollywood ha reconocido también la trayectoria 
de Los Simpson con una estrella en su Paseo de la Fama 
colocada el 14 de enero de 2000. La serie, además, estuvo 
nominada al Oscar en la categoría de Mejor Corto Animado en 
2012, por su cortometraje The Longest Daycare, con Maggie 
Simpson como protagonista.  
Su permanencia en pantalla también ha granjeado varios 
reconocimientos a la ficción de Matt Groening. El 9 de febrero 
de 1997, la serie sobrepasó a Los Picapiedra como producto 
animado con mayor recorrido en el primer time y, en 2009, fue 
reconocida por el Libro Guinness de los Récords como la sitcom 
de mayor duración del mundo.  
 
1.6.4.- Principales motivos de su éxito 
Repasados los méritos y los avales que dibujan a Los Simpson 
como una serie de éxito incontestable, conviene atender a los 
motivos de su éxito. Marta-Lazo y Tovar (2011) los establecen 
en tres grandes categorías, relacionadas con su formato, con su 
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contenido y con su cariz de programa de entretenimiento 
familiar.  
De esta forma, se considera en primer lugar que su formato es 
atractivo no sólo para los adultos, a los que aparentemente 
están dirigidas sus tramas. Los dibujos animados se 
fundamentan en figuras geométricas con trazos muy marcados 
y triangulares en los cabellos de algunos de sus personajes, 
circulares en sus ojos y muy redondeados en otras partes de sus 
cuerpos como los torsos y las manos. Además, las facciones de 
los personajes son muy exageradas, y viva y llamativa su paleta 
de colores. 
Además, el ritmo de la serie resulta ágil, gracias al constante 
cambio secuencial de sus tramas y escenarios. La música juega 
también un papel determinante, así como el volumen de las 
voces de Homer, Marge, Bart, Lisa, Maggie y sus vecinos.  
En la investigación llevada a cabo por Uribe Sarmiento (2007: 
261), en la que se analiza el consumo televisivo de 1.200 niños 
con edades comprendidas entre los 12 y los 18 años, se 
establece que estos no perciben en Los Simpson un repertorio 
crítico ni sus argumentos de fondo, sino que “únicamente se 
quedan con la lectura de que es un programa de dibujos 
animados divertido”. 
Marta-Lazo y Tovar se fijan, también, en la sátira social que 
marca el eje de las tramas de la serie:  
“La crítica burlesca a las distintas formas de vida de una 
sociedad convencional, los diálogos con uso de la ironía y 
la exageración constante y las continuas referencias a 
temas en clave de crítica, como el alcoholismo, la 
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drogadicción, el absentismo laboral, el mal 
funcionamiento sanitario o la contaminación de una 
central nuclear, junto con las referencias a caricaturas de 
personajes populares o ilustres de todas las épocas y 
disciplinas, son los principales anclajes para el público de 
mayor edad” (2011: 128). 
De esta forma, queda evidenciado que Los Simpson han sabido 
cautivar a todo tipo de públicos, convirtiéndose en una serie 
transgeneracional y logrando entrar a formar parte de la 
cultura popular. La serie ha elevado a sus personajes a la 
categoría de superestrellas multimedia (Glynn, 1996) y ha 
conseguido, además, generar gran expectación entre actores o 
personajes de repercusión y fama internacionales, que perciben 
como un enorme reconocimiento el hecho de que los guionistas 
de Los Simpson quieran caricaturizarles e incluirles en alguna 
de sus tramas. 
Por último, los autores Marta-Lazo y Tovar remarcan que “la 
finalidad que persiguen Los Simpson es el entretenimiento 
para todos los públicos con algunas dotes culturales y muchas 
licencias frívolas, que consiguen la evasión de las distintas 
generaciones que se sientan juntas ante la pantalla” (2011: 
128), definiendo a la serie como un producto confeccionado para 
su consumo generalizado, con temas de calado internacional y 
con personajes que logran identificar a cualquier perfil de su 
target, independientemente de su edad, clase social o sexo.  
En cuanto a este último condicionante, se refieren los autores a 
la investigación de Aguaded (2005), que diferencia el consumo 
de otras series de dibujos animados como Bola del Dragón, 
Digimon, Power Rangers u Oliver y Benji, más populares entre 
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los jóvenes, y las series de la factoría Disney como productos 
más seguidos por las jóvenes. Esto no sucede con Los Simpson, 
serie popular entre ambos sexos de manera similar.  
Además, es pertinente evidenciar que Los Simpson dan 
respuesta a los cuatro niveles posibles de percepción: como 
acompañamiento, como visionado de las costumbres de sus 
personajes, como lectura textual de los argumentos –sin llegar 
necesariamente a comprender todo el mensaje contenido en sus 
diálogos y gags– o interpretando en toda su esencia el 
contenido.  
“Por tanto, Los Simpson es una serie que contempla 
todas las posibilidades de tipo de público no sólo en 
cuanto a edades, sino también respecto al nivel de 
preparación y tipo de aficiones” (Marta-Lazo y Tovar, 
2011: 128). 
A la luz de todos estos datos, conviene replantearse el 
interrogante formulado con anterioridad: ¿resulta pertinente 
estudiar un producto audiovisual, aparentemente ideado con la 
sola pretensión de entretener, desde el punto de vista 
científico? Esta pregunta alude al reconocimiento de Los 
Simpson como una serie de televisión susceptible de ser 
analizada bajo parámetros académicos y de investigación, 
trascendiendo así su carácter meramente lúdico. Una línea 
seguida por un número, a juicio de este investigador, 
moderadamente limitado de autores, si el grueso de los estudios 
realizados sobre la serie se pone en relación con su éxito y 
popularidad sin precedentes y con su dilatada trayectoria, 
todavía vigente, en las pantallas de docenas de países del 
mundo. 
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Destacan los trabajos que se centran en analizar el consumo de 
este tipo de ficciones televisivas ideadas, presumiblemente, 
para adultos, por parte de niños y adolescentes, profundizando 
en su posible incidencia en la configuración de la personalidad 
de estos y en su asunción de valores durante el proceso de 
crecimiento intelectual (Aguaded, 1999; Huertas y França, 
2001; Ibarra y Robles, 2005; Pindado, 2006; Montero, 2006; 
Grandío, 2008). Lo hacen porque, tal y como afirma Pindado:  
“La adolescencia es un tiempo que se caracteriza por el 
incremento de la autoconciencia, por lo que son 
especialmente sensibles a las imágenes que provienen de 
los medios. Esas imágenes son utilizadas como fuente de 
información y comparación en la búsqueda de identidad” 
(2006: 13). 
Otros textos se han ocupado de estudiar la psicología y la 
espiritualidad plasmada en los guiones y argumentos de la 
serie (Pinsky, 2001; Eaton y Uskul, 2004; Feltmate, 2013), las 
claves de su éxito (Gray, 2006; Marta-Lazo y Tovar, 2011), las 
técnicas utilizadas para traducir su humor a otros idiomas 
(Lorenzo, Pereira y Xaobanova, 2003; Martínez Sierra, 2004; 
Marín, 2006), su relación con las ciencias económicas y 
empresariales (Hall, 2005; Montero y Galán, 2008; Lucaussen y 
Thomas, 2010, Chu, 2014) o su vertiente pedagógica (Hobbs, 
1998; Scanlan y Feinberg, 2000; Hall, 2005; Woodcock, 2006; 
Montero y Galán, 2008; Lucaussen y Thomas, 2010; Galán, 
2014). 
Más prolija es la literatura relacionada con la cultura y la 
sociología (Rhodes, 2001; Alberti, 2004; Cantor, 2013; Henry, 
2007; Chacón y Sánchez-Ruiz, 2009; Santos, 2009; Reig y 
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Mancinas, 2010; Singh, 2013; Feltmate y Brackett, 2014; 
Analuisa, 2015), y también ha sido explorada, sin hallar 
demasiadas líneas en este sentido, la representación en la serie 
de los medios de comunicación y el Periodismo (Gómez Morales, 
2013; Salazar, 2015). Y la mayoría de ellos comparten una 
conclusión transversal, la que Grandío (2008: 12) subraya en su 
texto: 
“La perdurabilidad de los mensajes difundidos en Los 
Simpson frente a conocidas películas que tratan temas 
sociales, cuyo recorrido en la mente de la audiencia no 
resulta tan duradero ni provechoso como en el fenómeno 
mediático promovido por Groening”. 
Así, y a tenor de los éxitos y reconocimientos y del evidente 
vínculo que Los Simpson mantienen con la sociedad 
contemporánea, la potencial profundidad de las investigaciones 
queda probada, así como la pertinencia del estudio de este 
producto de animación televisiva, dado que del mismo se 
podrán extraer conclusiones interesantes para la comunidad 
científica.  
Todos estos textos sirven como punto de partida y como revisión 
bibliográfica preliminar. Estas líneas permiten comenzar con el 
dibujo de la respuesta a la cuestión que elucubra sobre la 
necesidad de acercarse a Los Simpson desde el punto de vista 
científico. En las próximas páginas se despejará cualquier 
atisbo de duda y se profundizará en la idea de Irwin, Conard y 
Skoble (2009), la que apunta a que Sófocles y Shakespeare 
también fueron, en su tiempo, generadores de cultura popular.  
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2. MARCO TEÓRICO 
 
2.1.- Preámbulo 
El análisis del contexto teórico se revela como una tarea fundamental en 
cualquier proyecto de investigación, pero quizá resulte todavía más 
pertinente en estudios como el presente, dado que el medio televisivo ha 
experimentado una profunda renovación en sus lenguajes, formatos y 
sistemas de difusión en las últimas décadas. Por ello, realizar un repaso a 
las teorías referentes a la realidad que envuelve a esta tesis doctoral 
permitirá configurar y construir un proyecto más asentado en la literatura 
científica de la que pasará a formar parte.  
Como afirma Rodrigo (1989: 17), ningún análisis se entendería sin su 
correspondiente marco teórico: 
“En ciencia, los hechos no hablan por sí mismos. En primer lugar, el 
proceso hipotético deductivo se inicia con una hipótesis. Hipótesis que 
deberá ser validada por el procedimiento científico. En segundo lugar, 
es evidente que la recopilación de los datos se establece a partir de 
una categorización que introduce un contenido teórico e ideológico. Así 
pues, hay que concluir que la teoría es la que determina la 
observación, la experimentación y la construcción de modelos de 
acuerdo con el método hipotético-deductivo”. 
Como apunte preliminar, cabe señalar que Los Simpson, a pesar de ejercer 
una influencia más que notoria en la sociedad, es una serie muy poco 
estudiada por investigadores desde el punto de vista audiovisual, 
narratológico y discursivo. Tras una revisión de la literatura científica, 
encontramos algunas investigaciones que se centran en la serie como objeto 
de consumo, sobre todo por parte de niños y adolescentes (López, 1996; 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





Ibarra y Robles, 2005; Lorenzo, 2006; Balaguer, 2007; Aguaded, 2008; 
Grandío, 2008; Chacón y Sánchez Ruiz, 2009; Bermejo, 2011; Santos Torres, 
2012; Chérrez Mantilla, 2014; Martillo, 2017; Yllescas, 2018). También 
existen otros estudios que se han ocupado de analizar las claves del éxito de 
la serie (Alberti, 2004; Marta-Lazo y Tovar, 2011; Sánchez, 2012; Enríquez, 
2012), o la forma en la que Los Simpson son traducidos del inglés a otros 
idiomas, como el español, atendiendo a la diferenciación existente entre la 
variante del idioma que se habla en España y en Latinoamérica (Pereira y 
Xoubanova, 2003; Martínez, 2009; Gullón del Río, 2015; Peiró, 2015; 
Martínez Montagud, 2017). 
En la revisión de la literatura científica referida a Los Simpson, hallamos 
también textos que se refieren a otros aspectos más relevantes para el 
presente proyecto de investigación, puesto que se relacionan directamente 
con alguno de los objetivos planteados. De esta forma, y aunque no con 
demasiada profusión, encontramos investigaciones relacionadas con la 
representación de los medios de comunicación y el Periodismo y su ejercicio 
en la serie (Turner, 2004; Marta-Lazo y Tovar, 2011; Gómez Morales, 2013; 
Carrasco, 2015; Mollejo, 2016). También estudios que analizan las 
cuestiones de género representadas en las tramas de este producto 
audiovisual (Henry, 2007; Reig, 2010; Doncel y Segoviano, 2014; Analuisa, 
2015). 
Existen referencias a otras vías de investigación que también atienden a la 
representación de asuntos de calado social y de profunda imbricación 
cultural, como los referidos a la espiritualidad, la religión y las cuestiones 
filosóficas (Eaton y Uskul, 2004; Brown y Logan, 2006; Cantor y Vásquez, 
2013; Feltmate, 2013), a la sociología y los episodios históricos de 
importancia (Cantor y Vásquez, 2013) o a la empresa y el ordenamiento 
político y jurídico de las sociedades (Scanlan y Feinberg, 2000; Hall, 2005; 
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Luccasen y Thomas, 2010; Covarrubias, 2011; Cantor y Vásquez, 2013; 
Granozo y Pamela, 2014; Arrieta, 2015). 
No obstante, y aunque con este repaso preliminar pudiera parecer que la 
comunidad científica sí muestra un interés significativo en el estudio de Los 
Simpson y su impacto en la sociedad contemporánea, se entiende que los 
éxitos y récords obtenidos por la serie en sus tres décadas de permanencia 
en las parrillas televisivas de decenas de países del mundo no se 
corresponden con la cantidad de referencias bibliográficas científicas 
finalmente halladas. 
El autor de esta tesis considera que todavía existen muchos valles 
inexplorados o que, en todo caso, los que sí cuentan con ciertos 
acercamientos desde el punto de vista de la comunidad científica no son lo 
suficientemente prolijos. Aspectos como las cuestiones de género, el 
fenómeno del emprendimiento o la representación del poder hegemónico de 
los medios de comunicación en las rutinas de las sociedades, con especial 
preeminencia de la televisión, no han sido adecuadamente explorados en su 
plasmación en Los Simpson, y de ahí que constituyan tres de las vías 
principales de análisis del presente proyecto que aspira a integrarse en esta 
relativamente exigua literatura científica referida a este producto 
audiovisual paradigmático.  
Realizaremos, entonces, un repaso deductivo, de lo general a lo particular, 
comenzando por el análisis de los retos y desafíos a los que se enfrenta la 
sociedad contemporánea, fijando el foco de forma especial en la sociedad 
occidental y en los valores que rigen sus modelos de organización en un 
plano general, primero, y acudiendo al germen primigenio de los colectivos, 
esto es, la familia, segundo. Seguidamente, y entendiendo que estos resultan 
también una herramienta fundamental para estudiar la sociedad 
contemporánea, repasaremos las teorías y líneas de pensamiento derivadas 
de la investigación de la comunicación de masas y su implicación social, 
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además del proceso de socialización a través de la televisión y la narración 
televisiva, así como su cariz educativo. Atenderemos asimismo al marco 
general de la industria del medio y su digitalización. Por último, 
analizaremos los trabajos que se han ocupado de estudiar estas y otras 
líneas en la serie que centra esta tesis, Los Simpson, como marco teórico 
más concreto del presente proyecto.  
 
2.2.- La crisis de valores en la Posmodernidad: breve acercamiento a 
la sociedad contemporánea 
No resulta descabellado afirmar que los dos últimos siglos han sido 
los más convulsos de la Historia de la Humanidad. Los retos y 
desafíos a los que se enfrentan las sociedades contemporáneas, 
derivados de la globalización y del surgimiento e implementación de 
las nuevas tecnologías, han precipitado una profunda modificación de 
cualquier concepto que, hasta hace no demasiadas décadas, se asumía 
como normalizado y asumido.  
Precisamente por dicha realidad, por los importantes cambios en la 
configuración de esta, la axiología, es decir, el estudio de los valores 
que rigen el comportamiento humano, ha experimentado un gran 
desarrollo, motivado por la necesidad de analizar la forma en la que la 
civilización entiende lo que es correcto e incorrecto y, derivada de 
estas conceptualizaciones, cuál debe ser su forma de actuar ante el 
mundo y ante la vida.  
Uno de los autores que con mayor acierto ha reflexionado sobre estos 
extremos es José Ramón Fabelo Corzo, doctor en Ciencias Filosóficas 
por la Universidad de Moscú y uno de los estudiosos con más 
reconocimientos internacionales por sus aportaciones a la axiología 
moderna. En su libro Los valores y sus desafíos actuales (2001), 
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propone una revisión de los conceptos de valor desde épocas más o 
menos pretéritas, suponiendo su obra una profunda indagación en la 
búsqueda de respuestas para una gran paradoja: la amenaza que el 
propio ser humano representa para la misma civilización que él 
configura y construye. No en vano, otros muchos autores elevan este 
texto a un imprescindible: 
“Los valores y sus desafíos actuales es un trabajo de 
persistencia por volver a poner sobre la mesa de la discusión 
filosófica el problema de los valores de lo humano, del 
‘humanismo’, de su sentido y alcance teórico-práctico. Es una 
lectura obligada para los especialistas y estudiantes de las 
disciplinas humanas, sociales y antropológicas” (Mario 
Magallón Anata, Centro Coordinador y Difusor de Estudios 
Latinoamericanos, UNAM, México). 
“Este libro representa un aporte importante para el estudio y 
debate de uno de los temas y problemas más complejos de la 
actualidad, no solamente para quienes nos dedicamos a la 
Filosofía y su enseñanza, o a la educación en general, sino para 
toda persona que se interese por el análisis humanístico de la 
sociedad” (Miguel Romero Griego, Universidad Mesoamericana, 
México). 
En las páginas de Los valores y sus desafíos actuales, José Ramón 
Fabelo reflexiona sobre los problemas generales de la teoría de los 
valores a lo largo de los siglos, para alumbrar conclusiones sobre los 
problemas a los que el mundo contemporáneo se enfrenta. Por ello, y 
teniendo en cuenta que Los Simpson pretenden ser la plasmación, 
presentada desde el punto de vista irónico y satírico, de cómo se 
establecen las relaciones humanas en la sociedad contemporánea y de 
cómo sus agentes se enfrentan permanentemente a los cambios que 
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esta experimenta, se entiende que la obra de Fabelo servirá para 
realizar un acercamiento más que solvente al dibujo del contexto en el 
que viven y se desarrollan Homer, Marge, Bart, Lisa y Maggie 
Simpson.  
 
2.2.1.- Reflexiones sobre el concepto de valor 
Esta es, sin duda, una vieja preocupación del ser humano: cómo 
determinar qué debe ser aceptado como bueno y justo y cómo 
hacer lo mismo para establecer qué es malo e injusto. Son 
interrogantes a los que el ser humano se ha enfrentado desde 
los albores de la Humanidad, teniendo que alumbrar 
respuestas para orientarse en su vida y acción social, 
preguntándose permanentemente cómo debe actuar y dónde 
puede hallar la motivación para guiar sus actividades y 
conductas.  
Precisamente para buscar estas contestaciones, para analizar 
la bonhomía o la imprudencia que supone adoptar 
determinados valores, surge la axiología, la rama del saber 
filosófico que trata de solventar las dudas sobre cuál es la 
naturaleza de los valores humanos y de dónde surgen. Las 
principales respuestas históricas a este problema, al de 
determinar la fuente de los valores humanos, han sido 
respondidas desde cuatro puntos de vista: el naturalista, el 
objetivista, el subjetivista y el sociologista.  
El primero de ellos, en palabras de Fabelo: 
“Tuvo ya en Demócrito (460-370 a.C.) un clásico 
representante. Para el filósofo griego, el bien, lo útil, lo 
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bello, es lo que se corresponde con la naturaleza; al 
tiempo que el mal, lo perjudicial y lo horrible, es lo 
antinatural. Los valores son el resultado de las leyes 
naturales. Y la delimitación entre lo natural y lo 
antinatural es posible debido a una capacidad humana 
también natural: el deleite” (2001: 21).  
Esta concepción naturalista, explica el autor, tuvo un amplio 
desarrollo a partir del Renacimiento, por su vínculo a la visión 
optimista y la fe en la razón propias de la época.  
El paso a la siguiente concepción del establecimiento de los 
valores viene marcado por las teorías de Kant (1724-1804), que 
dirigió el contenido de sus textos y reflexiones contra la 
concepción naturalista argumentando que el ser humano es, 
esencialmente, un ser egoísta, carente de la capacidad de 
realizar una conducta valiosa combinada con la voluntad que 
marcan para él sus intereses e inclinaciones naturales. Surge 
en este contexto la corriente del objetivismo axiológico, fruto de 
la división kantiana entre el mundo del ser y el mundo del 
deber, entre la realidad del hombre y los valores. Fabelo (2001: 
22) recoge que: 
“El reino de los valores lógicos, éticos y estéticos es 
trascendente, eterno, de significación universal y 
diferente del cambiante mundo empírico que es donde se 
ubican el sujeto y el objeto. La norma, en tanto debe ser 
fundada en un valor, puede no tener realización en los 
hechos, pero es la única que puede dar verdad, bondad y 
belleza a las cosas juzgables”.  
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Y continúa:  
“En oposición al objetivismo axiológico, se desarrolla la 
línea subjetivista, que ubica la fuente de los valores en el 
sujeto, en sus sentimientos, gustos, aspiraciones, deseos 
o intereses”. 
Brentano (1838-1917), von Meinong (1853-1920) y von 
Egrenfels (1859-1932) son sus principales iniciadores y 
valedores. Consideraban que el origen de los valores está en la 
preferencia y el amor, y que es valioso lo digno de ser amado. 
Por último, autores como Durkheim (1858-1917), Lévy-Brühl 
(1857-1939) o Bouglé (1870-1940) auspiciaron con sus textos y 
reflexiones el desarrollo de lo que se ha dado en llamar 
sociologismo axiológico, es decir, la interpretación que establece 
que es valioso lo que la sociedad, como grupo heterogéneo, 
aprueba como tal.  
Afirma Fabelo (2001: 24) que, según esta teoría: 
“Los valores son el resultado de ciertas convenciones 
sociales que presuponen el apoyo de la mayoría y 
promueven y reproducen a través de la cultura y sus 
tradiciones. Así entendido, los valores actúan como 
entidades objetivas con fuerza imperativa”. 
  El autor completa: 
“De esta forma, cada nueva generación se encuentra con 
un mundo de valores ya creados, convertidos en normas 
morales, preceptos religiosos, ideales estéticos o leyes 
jurídicas, de las que se apropian por medio de la 
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educación y que les permiten integrarse en la identidad 
colectiva”. (2001: 25). 
Como aportación principal a la axiología, Fabelo propone una 
nueva dimensión, la que él da en llamar “pluridimensionalidad 
de los valores”, y que reconoce la existencia de tres dimensiones 
fundamentales para los valores correspondientes a tres planos 
de análisis, distinguiendo conceptualmente entre el plano 
objetivo, el subjetivo y el instituido: 
“En cualquier ámbito social es posible encontrar, además 
del sistema objetivo de valores, una diversidad de 
sistemas subjetivos y un sistema socialmente instituido, 
y estas dimensiones interactúa entre sí en múltiples 
sentidos. De esta forma, las diferentes apreciaciones de 
los valores que encontramos no se nos presentan como 
excluyentes entre sí, sino que se complementan y sirven 
de fuente de conocimientos dentro de una concepción 
cosmovisiva más amplia que reconoce y fundamenta la 
pluridimensionalidad de los valores” (2001: 50-51). 
 
2.2.2.- La crisis actual del concepto de valor 
Resulta evidente que la realidad contemporánea se enfrenta a 
una serie de problemas que ejercen una influencia directa en el 
destino de la propia Humanidad y que exigen la 
implementación de un proceso de búsqueda de soluciones.  
Como ha ocurrido en cualquier momento de la Historia, el 
hombre se enfrenta a diatribas que ponen en cuestión sus usos 
y costumbres y que le hacen reflexionar sobre lo que está bien y 
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lo que está mal; entre lo positivo y lo negativo; entre lo ético y lo 
inmoral y, en definitiva, entre los valores correctos y los 
incorrectos, en su dimensión universal.  
“La internacionalización de las relaciones sociales trajo 
consigo aparejado el surgimiento de intereses que iban 
más allá de los marcos grupales, clasistas o nacionales, y 
que generó los intereses humano-generales, sobre cuya 
base aparecieron por primera vez los valores de 
universalidad, en el pleno sentido de este término, es 
decir, los valores conformados a partir de toda la 
humanidad como sistema social íntegro” (Fabelo, 2001: 
75-76).  
Esta realidad, la de la internacionalización y la globalización, 
no borró, como resulta obvio, la heterogeneidad de las 
sociedades que pueblan el planeta y que presentan grandes 
diferencias entre los grupos humanos que las conforman. Por 
eso, incluso el concepto de ‘universal’ atribuido a los valores es 
cambiante en cada caso, aunque se presenten como 
pretendidamente comunes, alumbrando así un evidente 
relativismo valorativo.  
Y a esta situación, precisamente, ha quedado asociado el 
germen de los problemas globales, los que afectan a los 
intereses y realidades de la comunidad mundial y que ponen en 
juego el correcto desarrollo y el futuro de la sociedad en su 
conjunto y la prosperidad de la civilización: desarrollos a 
diferentes velocidades en los planos social y económico, ecología 
y agotamiento de los recursos naturales, movimientos 
demográficos derivados del crecimiento desigual, etcétera. Por 
eso:  
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“El enfrentamiento hoy a los problemas globales exige un 
cambio cualitativo de los principios que rigen las 
relaciones internacionales, de manera que sea posible 
ponerle coto a la actividad irracional, desnaturalizada y 
deshumanizada que genera el capital. La solución de 
estos problemas sólo es factible como resultado de una 
priorización efectiva y real de los valores universales en 
la política de cada Estado, tanto en lo concerniente a las 
relaciones interestatales, como en todo lo que atañe a los 
problemas globales dentro del territorio propio” (Fabelo, 
2001: 91).  
Y eso sólo es posible colocando al ser humano en el centro, en el 
eje de cualquier decisión, pero acudiendo a su vínculo con los 
valores realmente universales, elevando su concepto y 
eliminando los preceptos de superioridad de determinados 
agentes de las sociedad, en forma de grupos o incluso de 
naciones; borrando cualquier diferenciación entre culturas y 
situándolas a todas en una escala equivalente; creando para su 
ejecución un sistema de valores globales, comunes, que regulen 
las actividades de toda la sociedad frente a los aspectos y 
realidad que le afectan de forma transversal, esto es, la 
organización social y la naturaleza como fuentes primigenias 
del hombre y sus relaciones.  
“Ante todo, es importante señalar que estos cambios 
necesarios deben seguir un rigoroso carácter escalonado 
para evitar que se tornen contraproducentes a los fines 
que los mismos persiguen. El cambio de status del 
derecho, digamos, no podría realizarse hoy bajo las 
actuales estructuras organizativas internacionales, en 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





las que ciertas naciones poderosas gozan de infundados 
privilegios en la determinación de la política mundial” 
(Fabelo, 2001: 106). 
Fabelo argumentaba esta realidad en los albores del siglo XXI; 
una realidad que apenas ha variado casi cuatro lustros 
después. Por eso, resulta todavía necesario apelar a la voluntad 
colectiva para promover la asunción de nuevos sistemas de 
ordenamiento transnacional, que pasen por la plena democracia 
y la búsqueda real de las soluciones a los problemas globales.  
 
2.2.3.- Valores y familia. ¿Cómo actúan Los Simpson? 
Más allá de establecer únicamente un estudio de los valores 
universales, y teniendo en cuenta que esta tesis establecerá sus 
análisis en torno a los usos y costumbres de un núcleo familiar 
eminentemente tradicional como es el de la familia Simpson, 
conviene atender también a los valores y a su presumible crisis 
en el contexto de un grupo acotado a cinco integrantes.  
Los autores que estudian y aportan conclusiones a la axiología 
hablan permanentemente de una crisis profunda de los valores 
familiares. Aún entendiendo a la familia como la forma más 
antigua de organización humana y como el contexto en el que 
las tradiciones tienen un peso más significativo, no es 
desconocido para nadie que la forma de establecer, asumir y 
compartir los valores resulta cambiante, entendiendo que las 
relaciones entre estos grupos íntimos son las que conforman los 
ordenamientos sociales.  
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“Hay toda una serie de valores, vinculados a la 
Modernidad, que comienzan a entrar en crisis. Ya no 
existe la misma confianza en la razón, en el progreso, en 
la ciencia, en la técnica. Se instaura cierta psicología 
nihilista, de desesperanza. Si la sociedad está dictando 
un modo de vivir y un modo de hacer no basado en la 
solidaridad, no dirigido a la construcción de un futuro 
social, común, comunitario, sino enfilado hacia la 
búsqueda de salidas individualistas, eso, traducido al 
mundo de valores, subjetivos, significa que cada cual 
debe atender a lo propio, a lo personal, a lo egoísta y a lo 
no social” (Fabelo, 2001: 145-146). 
Y todo ello genera, además, un recrudecimiento de las 
contradicciones en el seno mismo de la familia. Pero más allá 
de estas tensiones, y teniendo en cuenta el lugar tan 
significativo que ocupa la familia en la sociedad, esta supone un 
marco inmejorable para fortalecer y divulgar los valores 
universales que deben servir como pautas para organizar a las 
sociedades modernas, marcadas además por muchos otros 
cambios motivados por el surgimiento de las nuevas tecnologías 
y su imbricación con las sociedades comenzando, por ejemplo, 
por los medios de comunicación.  
 
2.3.- El poder de los medios y su implicación social 
Como afirma Silva (2015: 73): 
“La vinculación entre la comunicación y la sociedad se hace 
patente en el significado mismo de la palabra ‘comunicación’. 
Tanto en su origen latino, pues comunicación en latín significa 
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‘común’, como en el griego, donde comunicación se corresponde 
con la palabra ‘Koinoonia’, que hace alusión a dos palabras: 
común y comunidad”. 
Incluso desde un punto de vista etimológico, ambos términos, 
comunicación y sociedad, están íntimamente relacionados. El ser 
humano es un animal social y, por tanto, necesita comunicarse, vivir 
en comunidad. Ya sea hablando, callando, leyendo, viendo la 
televisión o chateando, el hombre sano realiza en sus rutinas 
infinidad de acciones comunicativas que le integran en la sociedad y 
le conducen hacia una interactuación constante con su medio y 
contextos.  
Tal y como constata Pettit (2009), la comunicación es un proceso 
dinámico, en continuo movimiento; inevitable, puesto que incluso el 
silencio es una actividad comunicativa; irreversible, dado que no hay 
posibilidad de dar marcha atrás; bidireccional, porque la respuesta se 
produce en ambas direcciones; verbal y no verbal, implicando a ambos 
lenguajes, y contextualizada, puesto que se produce siempre en un 
momento social, político e histórico concreto.  
Y son precisamente medios de comunicación como la televisión los que 
más han revolucionado estos procesos comunicativos, lo que les han 
llevado a ser centro de numerosos estudiosos que han entendido su 
importancia como capital para la sociedad.  
 
2.3.1.- El cariz socializador de los medios de comunicación 
Capaces de determinar la conciencia colectiva sobre la realidad, 
los medios de comunicación son entendidos por Córdoba y 
Cabero (2009) como ejecutores de la función fundamental del 
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conocimiento del contexto y responsables, por ello y en gran 
medida, de cómo lo entenderá después la sociedad. Argumentan 
que, según el posicionamiento de los medios, de cómo traten los 
acontecimientos y de cómo los ofrezcan, las sociedades 
asumirán aquello que les rodea de un modo u otro.  
Pero, ¿qué es socialización? Para Núñez Domínguez (2012: 559), 
socialización es:   
“El proceso a través del cual las personas aprenden 
normas, creencias y valores de una determinada cultura 
en una sociedad concreta. Ese aprendizaje les permite 
obtener las capacidades y habilidades necesarias para 
desempeñarse con éxito en la interacción con otras 
personas de su comunidad. Así pues, la socialización 
implica entender el entramado social que te rodea para 
poder participar de él y en él”.  
De esta forma, la televisión y los medios en general, ahora 
apoyados por las nuevas tecnologías, han asumido un rol 
esencial en las sociedades, zambulléndonos en la era digital. Y 
se han convertido, asimismo, en un foco de estudio todavía más 
relevante, siendo abordado desde diferentes perspectivas y 
disciplinas, como la Psicología Social. Esta se centra, como 
afirma Silva (2015: 80), en “comprender cuáles son los 
mecanismos psicosociales mediante los que la comunicación 
influye, de forma determinante, sobre el pensamiento y las 
acciones de las personas”. 
Pensamiento, acciones y, también, valores asumidos por la 
sociedad. El poder educativo de la televisión resulta también 
evidente puesto que, a través de sus mensajes, las sociedades 
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incorporan nuevos conceptos y significados culturales o 
refuerzan los que ya tienen y que regulan finalmente sus 
actuaciones personales y sociales. La televisión es, sin duda, 
uno de los agentes con mayor poder sobre la transmisión de 
valores y la educación.  
Gerbner, Gross, Morgan y Signorielli (1996: 36), dejaban claro 
hace más de veinte años el poder de la televisión:   
“Es un sistema centralizado para contar historias. Sus 
dramatizaciones, noticiarios, publicidad y otros 
programas conforman un sistema relativamente 
coherente de imágenes y mensajes y los lleva a cada 
hogar. Este sistema fomenta desde la infancia las 
predisposiciones y preferencias que antaño se adquirían 
a partir de otras fuentes ‘primarias’ y que son muy 
importantes para investigar otros media”. 
Aún con el salto a la era digital, a la era de Internet, la 
televisión continúa siendo el medio masivo paradigmático, 
constituyendo todavía el canal idóneo para extender cualquier 
mensaje a la sociedad en su conjunto. Su producción masiva, su 
concepción global y su uso ritual siguen siendo sus principales 
armas de conexión con los individuos. Así, como constata 
Gordillo (2009: 22): 
“En la sociedad actual, a pesar del avance de la 
informática y las facilidades de acceso a Internet, la 
televisión es el más extendido de los medios: su discurso 
llega a todos los países desarrollados, también a los que 
están en vías de desarrollo y a muchos países pobres, 
ejerciendo una enorme influencia en la población. Por 
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ello, la televisión es un medio de comunicación y de 
representación que necesita ser abordado por distintas 
disciplinas y líneas de aproximación”. 
 
2.3.2.- Apuntes sobre la narrativa televisiva 
Desentrañar todos los extremos de la narrativa televisiva se 
antoja una tarea ingente pero, aún así, relevante para abordar 
el estudio que nos ocupa. Por tanto, atenderemos de forma 
sucinta a las definiciones de las perspectivas que García 
Jiménez (1993) enumera: morfología, analítica, pragmática y 
taxonomía narrativas.  
La primera de ellas, la referida a la morfología narrativa, se 
ocupa de analizar el contenido y la expresión de los mensajes, 
la historia a través de la acción de los personajes y su relación 
con el espacio y el tiempo, y la forma en que esa acción es 
ideada por el autor del relato basándose en la voz, la imagen y 
los sonidos. La morfología narrativa será la que impregne al 
discurso de las opiniones y valores de sus creadores. 
La segunda, la analítica narrativa, se refiere al estudio de cada 
uno de los contenidos televisivos, divididos en fragmentos con 
sentido autónomo, ya sean episodios o bloques, secuencias, 
escenas o incluso planos, siendo los modelos más utilizados los 
cronológicos lineales de ‘presentación-nulo-desenlace’. 
La pragmática narrativa estudia el modo en el que el discurso 
es comunicado y el espacio y el tiempo en el que se realiza esa 
acción. Dicho de otro modo, la pragmática analiza el alcance de 
los discursos y los efectos que estos causan en el telespectador a 
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través de las audiencias, del alcance de los mensajes ideológicos 
o de la respuesta ante los impactos publicitarios.  
La taxonomía narrativa se refiere a la complejidad discursiva, 
prestando especial atención a los lenguajes, a los soportes y a 
los géneros. En este último plano, y entendiendo que resulta 
relevante integrar a Los Simpson en un género concreto, 
conviene atender a la definición del concepto de género 
televisivo. Una de las más completas es la formulada por 
Lochard y Boyer (1995: 100): 
“Un género es, en televisión, como en otras prácticas 
culturales, un medio para establecer con el destinatario, 
un contrato de lectura que enmarque su actitud de 
recepción, pero también de manera retroactiva, el trabajo 
de emisión de mensajes emitidos. Incluso cuando el 
telespectador no es consciente de ello, él adopta, después 
de un recorrido del peritexto (anuncios, genéricos, etc.), o 
del mismo texto (verbal, visual, sonoro), una posición de 
lectura que orienta, en virtud de un acuerdo implícito, 
sus expectativas y sus actitudes”. 
En la narrativa televisiva se despliegan dos grandes géneros: el 
teledrama y la telecomedia. El primero responde a una 
construcción seriada, con episodios interdependientes, y que 
toma forma de telenovela, formato melodramático, de serie 
dramática, de soap opera, o de teen soap, respondiendo estas 
dos últimas a una estructura continua que, cada temporada, 
deja en el aire un giro argumental relevante.  
En cuando a la segunda, la telecomedia, también conocida como 
sitcom o comedia de situación, se trata de: 
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“Una serie en la que los principales personajes están 
preestablecidos y las tramas se desarrollan para envolver 
a estos personajes en una situación lo más creíble 
posible. Se crea una trama que debe ser resuelta en 
veintidós minutos, que es la media hora comercial en 
Estados Unidos. El veterano productor Parke Levy dice 
que ‘la sitcom es un pequeño trozo de vida exagerada 
para propósitos cómicos. La gente quiere un espejo de la 
vida pero desde un ángulo humorístico’”. (Roca, 1995: 
60). 
Y es en este género televisivo en el que se integran Los 
Simpson: un serial de personajes estables con tramas que 
plasman situaciones más o menos cotidianas, llevadas al 
absurdo y cerradas al final de cada episodio de veintidós 
minutos. 
 
2.3.3.- Apuntes sobre la industria televisiva 
Ya hace casi treinta años, McQuail (1991: 21) afirmaba que los 
medios de comunicación suponían un sector de gran potencia 
industrial: 
“Los medios de comunicación constituyen una industria 
creciente y cambiante que da empleo, producen bienes y 
servicios y alimenta industrias afines; también forman 
una institución en sí mismos, al desarrollar sus propias 
reglas y normas, que vinculan la institución a la sociedad 
y a otras instituciones sociales”. 
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Por entonces, todavía no era posible presagiar el fuerte impulso 
que las nuevas tecnologías supondrían para la industria 
audiovisual. Hoy, los medios de comunicación y, en especial, la 
televisión, ostentan un incalculable poder social y económico, 
todavía mayor que el que esgrimían hace tres décadas. En la 
actualidad, las empresas televisivas describen nuevas 
tendencias que pasan por una mayor abundancia de canales y 
por una multiplicación de soportes. Es lo que los autores han 
dado en denominar la revolución digital.  
Como afirma Silva (2015: 258), “no podemos abstraernos de que 
en apenas dos décadas se han producido grandes cambios 
estructurales en el mundo de la comunicación, y que han 
afectado de manera especial a la industria audiovisual y, por 
tanto, a la industria televisiva”. Esta evolución, continúa la 
autora, se basa en la convergencia entre el mundo de las 
telecomunicaciones y la informática con los medios de 
comunicación. Silva recoge, además, las reflexiones de la 
Academia de Televisión Española:  
“En el tablero audiovisual ya no sólo juegan las figuras 
tradicionales, como los operadores de televisión y de 
telecomunicaciones, los/las productores/as, los/las 
anunciantes y los agregadores de contenidos. La nómina 
se amplía ahora con los fabricantes de dispositivos, los 
creadores de sistemas operativos y de software, y los 
prestadores de capas de servicio en red como los 
buscadores o las redes sociales” (2010: 12).  
El nuevo modelo está marcado por la visión multimedia, por los 
nuevos terminales de consumo, por el fortalecimiento de la 
capacidad de transmitir información y por el desarrollo de los 
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servicios interactivos, afectando todo ello a las fases de 
producción, transmisión y recepción de los contenidos 
televisivo.  
De esta forma, el fenómeno ha removido además los cimientos 
de la sociedad y la economía, hoy digitales, y del mercado, 
mucho más amplio en la actualidad. La industria audiovisual 
es ahora global, con capacidad internacionalizadora y con un 
abanico mucho más extenso de contenidos integrados y 
digitales.  
Los medios han desarrollado nuevas formas de relacionarse con 
el público, han establecido nuevas pautas de consumo; son 
capaces de segmentar de forma más concienzuda a las 
audiencias y de obtener una mayor complicidad con estas, y 
pueden explotar de formas alternativas todos sus contenidos.  
En el plano de los receptores, como recoge Silva (2015: 261):   
“En este momento, cualquier persona puede producir 
contenidos audiovisuales, independientemente de la 
calidad o el talento que estos tengan, traspasando los 
límites de consumo y participando activamente en el 
proceso. Por ello, el consumidor o consumidora de antes, 
tiene ahora la posibilidad de convertirse en prosumidor o 
prosumidora”. 
Como ya se ha señalado, el proceso de digitalización ha 
multiplicado también los soportes de transmisión de 
contenidos:   
“El cable reafirma su potencialidad en la transmisión de 
información de modo rápido. La TDT, que culminará en 
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la segunda década del siglo su expansión en los países 
desarrollados, ha tenido dos notables consecuencias: la 
multiplicación del número de canales (...) y el permitir la 
recepción en movilidad. El satélite, ya íntegramente 
digitalizado, parece haberse estancado más por razones 
de estrategia comercial que de otro tipo (no lo incluye la 
triple play que integra telefonía móvil, internet y cable) 
ya que conserva su punto fuerte, las grandes coberturas 
de señal que permite. La televisión basada en protocolo 
IP sin duda tendrá a corto y medio plazo un gran campo 
de desarrollo, tanto para el ámbito profesional como el 
social” (Arana, 2011: 100). 
Resulta también pertinente señalar que las retransmisiones 
televisivas apoyadas en la red de telefonía móvil permiten, hoy, 
el acceso a los contenidos desde cualquier lugar.  
Ahora, el consumo es ‘a la carta’, sin vínculos temporales y 
mediante el uso de diferentes dispositivos como el ordenador o 
tablets, que se suman a la televisión. De esta forma:  
“El usuario o usuaria se sitúa en el centro del proceso, 
obteniendo una fuerza enorme en el mercado 
audiovisual, ya que pasa de ser receptor o receptora a ser 
prescriptor o prescriptora. Se trata de una nueva 
categoría del espectador o espectadora, caracterizada por 
que este tiene opción a un consumo de un catálogo global 
de contenidos, construyendo su dieta mediática, que 
puede ser consumida en cualquier lugar y en cualquier 
momento y que además, se ha convertido en prosumidor 
o prosumidora” (Silva, 2015: 263). 
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Este nuevo entorno ha provocado que el consumo tradicional de 
televisión descienda ostensiblemente, viéndose obligadas las 
empresas a modificar sus costumbres y procesos y sometiéndose 
al poder prescriptor que ahora despliegan los televidentes sobre 
el diseño de las parrillas. Por eso: 
“Si la historia de la televisión se puede hacer desde el 
análisis de su oferta, no es menos cierto que la 
posibilidad por parte del público de acceder a grandes 
bancos de contenidos y de consumirlos de modo 
autónomo sitúa al medio en nuevos parámetros en los 
que debe redefinir su propia esencia” (Arana, 2011: 103). 
Internet tiene una influencia cada vez más sobresaliente en el 
panorama televisivo o, más bien, en la forma de consumir los 
contenidos. La Red y la televisión mantienen hoy más que 
nunca un vínculo estrecho, que se fortalece con el paso del 
tiempo, aventurando algunos autores la misma desaparición 
del medio televisivo convencional. Los consumidores y, sobre 
todo, los consumidores joven, ya no atienden a los contenidos 
lineales, sino que son conocedores de que tienen la posibilidad 
de decidir en qué momento ver lo que busca y, sin duda, lo 
ejercen a voluntad.  
La medición de las audiencias soporta también un cambio 
sustancial, a tenor de las modificaciones en el consumo 
televisivo. La audimetría electrónica, la que es resultado de las 
mediciones basadas en paneles de hogares en los que se 
instalan sistemas electrónicos que registran los consumos de la 
televisión por minutos, deja paso cada vez más al sistema AMS 
(Audio Marching System), el que se basa en la recogida de 
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muestras de audio y en su comparación con las señales 
emitidas por diferentes cadenas.  
Los sistemas que hasta ahora predominaban, como el volcado 
en el Estudio General de Medios elaborado por la Asociación 
para la Investigación de Medios de Comunicación (AIMC) 
presentan unas limitaciones que les impiden mantenerse como 
los únicos procesos de registro de las audiencias. Están 
excesivamente basadas en el recuerdo, por lo que no se estiman 
como muy precisas y tampoco se centran en estudiar las 
motivaciones de los consumos, sino que únicamente los 
constatan. Por tanto, y como afirma Fontán:  
“No deben ser la única herramienta de conocimiento de 
la audiencia. Sí es verdad que es la herramienta básica 
de manejo de datos de la audiencia, pero se realizan otros 
estudios que son también importantes a la hora de 
trabajar con la televisión” (2010: 28).  
 
2.4.- Análisis científicos sobre Los Simpson 
Como ya se ha señalado, Los Simpson, aún siendo una serie de 
televisión paradigmática y con una imbricación más que sobresaliente 
con la cultura popular contemporánea, es un producto escasamente 
estudiado por la comunidad científica desde el punto de vista 
audiovisual y discursivo, máxime teniendo en cuenta sus tres décadas 
de permanencia en pantalla y sus registros, alrededor del mundo, de 
audiencias todavía hoy millonarias. 
En las próximas páginas quedan recopiladas las aportaciones más 
significativas, elaboradas por estudiosos desde diferentes prismas y 
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disciplinas, que abarcan desde su traducción hasta el análisis de los 
factores que justifican su éxito mundial, sirviendo este repaso como 
cierre del marco teórico y conformando una reunión de la literatura 
elaborada en torno a la que es considerada como la serie más 
importante del siglo XX por la revista Time.  
Dada la multiplicidad de puntos de vista hallada en las diferentes 
investigaciones que conformarán esta compilación teórica referida a 
Los Simpson, se estima necesario realizar una subcategorización que 
permita un acercamiento más certero a las conclusiones de cada uno 
de los estudios y análisis que se referenciarán a continuación.  
De esta forma, se atenderá en primer término a las investigaciones 
referidas a la recepción de la serie por parte de los niños y 
adolescentes, y centradas en qué incidencia tiene esta en la 
configuración de sus valores; repasaremos después los acercamientos 
a las claves del éxito del producto; resumiremos seguidamente los 
principales hallazgos objetivos del estudio de la serie desde el punto 
de vista de su traducción del lenguaje original, el inglés, al español 
hablado en España y en Latinoamérica; más tarde, atenderemos a las 
investigaciones referidas a la plasmación de diferentes asuntos de 
gran calado social, en este orden: medios de comunicación y 
periodismo, cuestiones de género, psicología, religión, filosofía y 
espiritualidad, matemáticas y ciencias, sociología e Historia y 
empresa y política.  
 
  2.4.1.- Los Simpson y la infancia 
Sin duda, es este uno de los puntos de vista que más interés 
genera entre los estudiosos de la comunicación. El debate sobre 
si Los Simpson debería o no ser considerada una serie 
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únicamente destinada a los adultos, sobre si debería o no 
emitirse en horario infantil y, sobre todo, el análisis de cómo 
sus tramas y diálogos inciden en el desarrollo de la 
personalidad y en la configuración de valores en la infancia, son 
temas investigados, esta vez sí, con moderada profusión por 
parte de la comunidad científica.  
Como apunte preliminar, Aguaded (2008) establece una 
diferenciación entre las preferencias del público infantil 
referidas a las series de animación, determinando finalmente 
que Los Simpson es un producto seguido por niños y niñas con 
un ratio de aceptación similar: 
“Los chicos se decantan por los dibujos de las series 
japonesas, como Fox Kids, Bola del Dragón, Digimon, 
Power Ranger, donde la fuerza es un valor predominante 
para conseguir lo deseado o dibujos de fútbol: Oliver y 
Benyi. Las chicas prefieren series más tranquilas y 
románticas como dibujos de Disney, Piolin o Pingu”. 
Lorenzo (2006) estudia los efectos sobre la audiencia y la 
influencia de Los Simpson sobre los alumnos del Segundo Ciclo 
de Educación Primaria, analizando la identificación de los 
menores con los personajes infantiles de la serie. López (1996) 
se ocupa de investigar la manera en que los niños con edades 
comprendidas entre los 5 y los 9 años resignifican los 
contenidos de la serie a partir de su propia identidad. Balaguer 
(2007) reflexiona sobre la evolución de los modelos de familia y 
qué incidencia tienen estas representaciones sobre los 
adolescentes.  
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Retomando las consideraciones de Aguaded, Bermejo (2011: 
139) constata en su investigación, no obstante, lo siguiente: 
“Los Simpson es una serie para personas a partir de la 
adolescencia, aunque los niños consumen muchas series 
que no se corresponden con sus niveles de edad”.  
Y Martillo (2017: 4) confirma que, efectivamente, la televisión y 
series como Los Simpson ejercen una influencia notable en los 
menores: 
“La televisión en la actualidad trasmite contenidos que 
puede influenciar en el comportamiento o en el lenguaje 
de los jóvenes que adoptan diferentes posturas por llevar 
una tendencia o por entretenimiento”. 
Igual que Ibarra y Robles, que también establecen que Los 
Simpson ofrecen a los niños enseñanzas de gran calado (2005: 
67): 
“La serie provee a los niños, en su papel de agentes 
sociales, significados referentes al poder y al liderazgo, a 
las disfunciones sociales y a la corrupción política, así 
como a los Derechos Humanos y a la justicia social”. 
Por su parte, Chacón y Sánchez-Ruiz (2009: 1152) constatan 
también que los productos audiovisuales de la televisión tienen 
un alto poder de influencia sobre los niños y las niñas, y 
animan a los padres y educadores a valorar la bonhomía de sus 
mensajes antes de permitir su visionado:  
“La incursión de los dibujos animados en la cultura 
infantil provoca una indudable influencia en la infancia. 
Los niños/as en estas edades tempranas conocen 
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perfectamente los personajes de estos dibujos animados, 
concebidos para un público más maduro, preparado para 
decodificar mensajes connotativos. De hecho, no pocos 
padres (casi 20%) creen que los personajes de la serie 
pueden influir negativamente a sus hijos.  
Determinan los autores, asegurando no pretender forzar un 
juicio de valor rigorista, que los niños y niñas contemplan el 
mundo conforme se lo muestran los mismos creadores de las 
imágenes visuales, y consideran que los educadores deben ser 
quienes sean conscientes de sus bondades y sus defectos.  
En este sentido, varios estudiosos consideran que Los Simpson 
transmite unos valores erróneos a los niños y adolescentes, y 
sostienen que esta debería ser programada únicamente en 
horarios para adultos, a fin de evitar que Homer, Marge, Bart, 
Lisa y Maggie transmitan preceptos equivocados a personas 
que todavía están configurando su personalidad. Es el caso de 
Chérrez Mantilla, que considera que los medios de 
comunicación, como la televisión, se erigen como contextos 
educativos informales de gran importancia en el desarrollo y 
aprendizaje de los niños y niñas. Y sostiene que Los Simpson:  
“Resulta una gran influencia negativa en el desarrollo 
comportamiento mental de los niños y niñas, incidiendo 
notablemente en el desarrollo emocional y personal de 
quienes la observan, esto está dado por cuanto a la 
carencia de valores presentes en los guiones de los 
capítulos de la serie en cuestión, encontrándonos muchas 
veces con escenas en las que actos inmorales son la 
esencia misma del humor de los personajes animados, 
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cuyos actos son aprendidos de una forma imitadora por 
los niños y niñas de la institución en cuestión” (2014: 81). 
También de Yllescas, que denuncia cómo los valores 
representados en la serie pueden ser peligrosos para los 
menores (2018: 69): 
“Los jóvenes, definitivamente, no saben para que público 
está dirigida esta serie, la cual influye en los 
adolescentes creando estereotipos de género en ellos, 
donde su personalidad y conducta se ve afectada en gran 
parte de la población estudiada”. 
 Huelga decir que el autor de esta tesis no comparte estas 
opiniones y que se alinea más con tendencias como la 
establecida por Grandío (2008: 171):  
“Sin desprestigiar las valiosas aportaciones que Los 
Simpson han dado a la comedia televisiva mundial, 
varias cuestiones trabarían su recepción por parte de los 
menores. Entre otras, la representación de unas historias 
en las que el uso de la ironía impregna la narración, el 
estancamiento de los personajes en unos estereotipos 
eternos cuyas acciones no tienen consecuencias a medio-
largo plazo o trivialización constante de la violencia. Por 
su parte, otros aspectos podrían enriquecer la visión del 
menor, como por ejemplo la unidad de una familia que a 
pesar de su excentricidad ofrece al espectador momentos 
de ternura y buenos sentimientos.  
Y establece, finalmente, que son estos los factores que 
imprimen carácter y personalidad a la serie.  
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Consideración del autor de esta tesis es que la serie ofrece 
diferentes niveles de lectura, solamente descifrados por la 
audiencia con arreglo a su formación y experiencia vital. Por 
ello, donde los adultos sí son capaces de captar giros, críticas y 
ácidas ironías, los niños únicamente perciben el cariz amable y 
divertido de una caravana de personajes de vivos colores, voces 
histriónicas, esperpénticos peinados y saltones globos oculares. 
Tampoco está de acuerdo el investigador firmante de esta tesis, 
con algunas de las consideraciones de Santos Torres (2012: 
136): 
“Los Simpson son una obra de arte con una serie de 
estéticas inmersas en su concepción, capaz de generar 
reacciones a favor y en contra. Muchos la defenderán 
como obra de arte y otros no, simplemente les resultara 
algo burdo, malcriado y sin sentido, pero es aquí donde 
entra la misión del comunicador, pues está demostrado 
que la cultura entra a mediar en estas interpretaciones, 
si para un grupo social algo es bello, para otro será 
grotesco, o cómico, en fin, las interpretaciones artísticas 
dependerán del tiempo y de las personas que lo 
contemplen.  
Para completar su exposición, el autor sostiene que la serie 
debería emitirse en horarios sólo accesibles para el público 
adulto: 
“Cambiar el horario de emisión de Los Simpson es una 
decisión que se debería tomar. Esta serie animada es 
sumamente compleja en su diseño, realización, puesta en 
escena, libretaje, entre otros aspectos la convierten en un 
producto extremadamente complejo para ser visto en 
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televisión. La comicidad explicita en este programa es de 
comprensión estricta para público adulto y con criterio 
formado” (2012: 137). 
 
  2.4.2.- Los Simpson y las claves de su éxito 
Encontramos en este apartado varios estudios que se han 
ocupado de determinar cuáles son los motivos que explican que 
Los Simpson hayan sido capaces de batir los récords más 
sobresalientes de la historia de la televisión.  
Sánchez (2012: 35) reflexiona sobre el segundo nivel de lectura 
de la serie, aquel que transciende el humor, y entiende que: 
“Los Simpson destacan por la cantidad de ‘citas eruditas’ 
que presenta cada episodio. Al arte, a la historia, a la 
literatura y también a la ciencia. De hecho, muchos de 
los guionistas y productores de Los Simpson tienen 
títulos universitarios en diversas ramas de la ciencia: 
hay físicos, matemáticos, ingenieros y hasta un profesor 
de la Universidad de Yale”.  
En una línea similar, Enríquez (2012: 1752) alude a otros 
elementos también presentes en los guiones de Los Simpson: 
“Referencias, sobre todo las intertextuales: guiños a 
películas, adaptaciones de cuentos, apariciones de 
cuadros, canciones, famosos”. 
  Y completa:  
“La serie no sólo es admirada por el público común, sino 
por intelectuales y artistas” (2012: 1758). 
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Por su parte, Marta-Lazo y Tovar (2011: 136), evidencian las 
que entienden son las razones de la popularidad de Los 
Simpson: 
“Una de las claves de su éxito es la combinación de 
diferentes sistemas expresivos dirigidos cada uno de ellos 
en mayor medida a un target de audiencia. En el caso, 
del formato de animación a niños y el contenido en off 
para los adultos. 
Además, en Alberti (2004), varios autores opinan desde prismas 
diversos para consensuar, finalmente, que la longevidad de la 
serie no es óbice para que siga atrayendo la atención de 
académicos y espectadores de todo tipo, mostrando la 
importancia de la sátira en la cultura popular y en la televisión 
en particular.  
 
  2.4.3.- Los Simpson y su traducción 
Los estudiosos del lenguaje o, más bien, de la adaptación de un 
idioma a otro diferente también han situado su lupa sobre Los 
Simpson. La forma de traducir, sin perder su contenido y 
humor, los chistes y gags del inglés al español, por ejemplo, 
suscita mucho interés entre varios autores. Como Gullón del 
Río (2015: 5): 
“En los títulos de los capítulos de la serie televisiva, Los 
Simpson, se utilizan diferentes técnicas de traducción 
para solventar los problemas que nos supone trasladar 
una referencia cultural o un juego de palabras. El 
análisis de estos títulos resulta de gran interés para la 
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traducción debido a su contenido cultural y a las técnicas 
empleadas para resolver estos problemas”. 
Otros investigadores, como Martínez (2009: 139), atienden al 
vínculo entre las imágenes y el idioma:  
“Los componentes visuales, lejos de restringir, en muchas 
más ocasiones contribuyen a entender mejor el texto 
meta y a facilitar el humor, de modo que quizás haya que 
variar el enfoque con el que se suele analizar la 
traducción audiovisual y poner en duda la noción de la 
imagen como factor restrictivo per se, al menos 
cuantitativamente”. 
Por su parte, Pereira y Xoubanova (2003), amplían el foco y 
dividen su estudio en tres secciones diferenciadas: la dimensión 
pragmática, donde analizan el enfoque contextual, la 
intencionalidad y las máximas conversacionales del texto 
fuente y su traducción en el texto meta; la dimensión semiótica, 
donde se concentran en la traducción de componentes 
ideológicos y culturales y referencias intertextuales, y la 
dimensión comunicativa, donde analizan las variedades de uso 
(campo, tenor y modo) y de usuario (sociolingüística), marcando 
como objetivo describir y evaluar las estrategias de traducción 
elegidas. 
Martínez Montagud (2017: 92) compara la traducción del inglés 
a un mismo idioma, el español, pero atendiendo a la 
diferenciación de su uso y adaptación en dos países 
hispanoparlantes, España y México. De esta forma:  
“También observamos que, pese a la clara tendencia 
extranjerizante de ambas variantes diatópicas, España 
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prefiere ligeramente en comparación con México el uso 
de técnicas familiarizantes como la adaptación, mientras 
que el país azteca adopta más bien una postura 
neutralizante con el empleo de técnicas como la 
generalización y la descripción”. 
Y Peiró (2015: 40) va un paso más allá, encontrando elementos 
con los que poder explicar las fluctuaciones en el idioma: 
“Podemos apreciar la evolución de la lengua española, en 
especial la influencia del idioma inglés y de la cultura 
anglosajona con el paso de los años”. 
 
2.4.4.- Los Simpson, los medios de comunicación y el 
Periodismo 
Apartado especialmente significativo, puesto que es esta 
precisamente una de las líneas de investigación que se 
desarrollarán en el presente trabajo. Los Simpson, como serie 
que pretende ironizar sobre cualquier asunto con imbricaciones 
sociales y culturales, reserva en gran cantidad de sus tramas 
un papel protagonista a los medios de comunicación y al 
ejercicio periodístico, criticando los usos y costumbres 
equivocados y alejados de la deontología y buen hacer que 
arrastra el sector en la actualidad. 
Sátiras al periodismo informativo, a la televisión infantil, a la 
publicidad y al poder que esta ostenta y despliega desde 
diferentes plataformas, igual que el del medio estrella: la 
televisión. Son muchos los asuntos relacionados con el mundo 
de la comunicación representados en la serie a lo largo de todas 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





sus temporadas. Una realidad que no escapa a los 
investigadores. Como Turner (2004: 149), que sostiene que: 
“In Springfield, as in our world, radio is a minor player 
in the media game. Sure, theresnews on the radio, in the 
local paper. But, when springfieldianites really need to 
know what’s happening in their world, they turn to 
Channel 6”. 
(“En Springfield, como en nuestro mundo, la radio es un 
jugador menor en el juego de los medios. Seguro, hay 
noticias de la radio en el periódico local. Pero, cuando los 
springfieldianos realmente necesitan saber lo que está 
sucediendo en su mundo, recurren al Canal 6”. 
Traducción propia). 
Mollejo (2016: 31-32) atiende a la figura del periodista en la 
ficción televisiva. En su estudio, analiza su representación en 
diferentes series de éxito internacional, estableciendo una 
comparativa y mostrando que:  
“La imagen de los periodistas en la ficción marca la 
percepción que la sociedad tiene de la profesión. Sin 
embargo, ¿son los periodistas tal y como nos muestran la 
televisión y el cine o esta imagen se construyen a base de 
tópicos que nada tienen que ver con la realidad? Cada 
vez es más habitual la introducción de segmentos 
informativos en las series de televisión de todo el mundo, 
ofreciendo una reflexión crítica sobre el estado del 
periodismo actual. Éste no sólo aparece como elemento 
sólido y fundamental en las series propias del género, 
sino que muchas otras lo utilizan como catalizador de la 
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trama, al igual que en la gran pantalla. Series como 
‘Studio 60’ (2007), Cómo conocí a vuestra madre (2005) o 
Los Simpson (1989) demuestran lo variado y polifacético 
de la representación de los periodistas en la televisión”. 
Marta-Lazo y Tovar (2011: 149) se fijan únicamente en la 
representación en la serie que centra esta investigación, y 
cierran todavía más el campo de análisis atendiendo a los dos 
máximos representantes del periodismo informativo y de la 
televisión infantil en Los Simpson:  
“Kent Brockman, afamado y galardonado periodista 
springfieldiano, es un mal profesional. No obstante, la 
sociedad de los Simpson le otorga máxima credibilidad, 
siendo su informativo el más seguido de toda la 
televisión. Y lo que Brockman es para los adultos lo es 
Krusty, el payaso, para los niños”.  
Gómez Morales (2013: 724) también se concentra en Brockman 
y en sus informativos del Canal 6:  
“Es notorio y habitual que los informativos de las 
comedias animadas de prime time presten excesiva 
atención a acontecimientos banales, que no revisten la 
más mínima importancia (…) Kent Brockman informa 
sobre una ola de golpes con toallas enrolladas en Lisa, la 
Simpson, y sobre un campo nudista para animales en El 
Día del apaleamiento”. 
  Y el mismo autor añade: 
“La imagen del presentador como profesional reflexivo, 
conocedor, asertivo, honesto, responsable, imparcial y 
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comedido cede paso a un modelo de periodista que 
desmitifica la figura del presentador de noticias, invierte 
los criterios de valoración periodística, seduce a la 
audiencia con sus dotes interpretativas, editorializa las 
noticias y es capaces de exagerar el hecho más nimio 
hasta hacerlo pasar por una noticia de máxima 
relevancia. Como resultado nos muestran unos 
informativos literalmente esperpénticos, pero 
perfectamente reconocibles” (2013: 731-732). 
Por último, Carrasco (2015: 28) establece una conclusión con la 
que el autor de esta tesis está de acuerdo y que será ampliada 
en los siguientes capítulos de este trabajo: la televisión es el 
medio hegemónico de la sociedad Simpson: 
“En cuanto a la credibilidad que se le otorga a la 
televisión, es total. Ninguno de los personajes más 
afectados por el medio, Homer, Bart y Lisa, ponen 
barreras personales a los mensajes que la pequeña 
pantalla les lanza. Los seres amarillos aman la televisión 
sin paliativos”. 
Esta opinión quedará evidenciada en el desarrollo de esta tesis, 
teniendo en cuenta que su demostración constituye uno de los 
objetivos del proyecto.   
 
  2.4.5.- Los Simpson y las cuestiones género 
Otro tema de relevancia para este estudio, que establece como 
uno de sus objetivos principales demostrar cómo a través de la 
relación establecida entre Marge Simpson y su hija Lisa se 
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puede entender el salto generacional entre las mujeres nacidas 
en los años 50 y 60 y las que viven y se desarrollan en los 80 y 
90. Y tema también investigado por bastantes autores, que 
analizan cómo Los Simpson es una serie que plasma, desde el 
punto de vista satírico, la preeminencia de estereotipos 
familiares, sociales y de género en la sociedad occidental 
contemporánea. 
Analuisa (2015: 80) atiende, en su trabajo La construcción de 
estereotipos sobre la familia tradicional en el programa de 
dibujos animados Los Simpson, a la plasmación del papel de la 
mujer en la serie: 
“El estereotipo de la mujer sumisa está representado por 
el personaje de Marge y da lugar a la subestimación, 
dejando de lado su sentir valorativo como sujeto e incluso 
se la aleja de aspectos y entornos sociales. Las 
audiencias, al observar la serie, pueden moldear su 
comportamiento o sentirse identificadas con el personaje 
y llegan a naturalizarlo”. 
A continuación, Analuisa se ocupa de profundizar todavía más 
en el reparto de roles, definiendo al personaje de Homer 
Simpson y constatando, finalmente, que la familia que se 
representa en la serie es eminentemente tradicional: 
El rol de la mujer en la familia tradicional está plasmado 
en Los Simpson, aunque en la actualidad la mujer 
estudia, trabaja, cumple con otros roles y ya no está 
sometida plenamente a la sociedad patriarcal. Homer, 
construye el estereotipo machista, hombre trabajador, 
tiene un sueldo, y da órdenes. Los dibujos animados 
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siguen trasmitiendo la imagen de la familia tradicional, 
Los Simpson rigen su entorno con la realidad cotidiana e 
incluyen a instituciones: la escuela, la familia, la policía, 
las leyes, etc., que acarrea con ordenamientos explícitos y 
espontáneos atrayendo a la audiencia por el rol de la 
estructura familiar.  
Concluye Analuisa constatando que la serie, al ser el reflejo de 
las vivencias de una familia nuclear, presenta roles cotidianos y 
costumbristas que pueden ser asimilados a la sociedad actual.  
Por su parte, Henry (2007), repasa en su ensayo el papel que el 
feminismo juega en las tramas de Los Simpson, centrándose en 
Marge y en Lisa como los exponentes más sobresalientes de la 
mujer en la serie. Repasa las tramas que ambas protagonizan y 
reflexiona sobre los preceptos que las teorías feministas 
establecen a lo largo de las décadas, fijándose especialmente en 
las dos últimas del siglo XX. Sitúa a Marge como una mujer 
nacida y educada en la segunda ola del movimiento feminista, 
que el autor sitúa en la década de los 70, y a Lisa en la tercera 
ola, la producida en las décadas de los 80 y 90, alumbrando 
conclusiones muy cercanas a las que se derivarán de esta tesis 
doctoral.  
Reig (2010: 81) extiende sus análisis a otras series de ficción 
animada, analizando asimismo el papel que las mujeres 
desempeñan en las mismas. Se fija, en concreto, en cuatro 
programas y otros tantos personajes femeninos: Tamako Nobi, 
de la serie Doraemon; Misae Nohara, de Shin Chan; Lois 
Griffin, de Padre de Familia, y Marge Simpson. Y concluye que: 
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“Las cuatro protagonistas de las series elegidas 
responden perfectamente al estereotipo de amas de casa, 
responsables absolutas del correcto funcionamiento físico 
y emocional de la familia. En las cuatro series analizadas 
se refuerza con claridad el papel de hombre y mujer. Las 
cuatro protagonistas asumen su rol de amas de casa sin 
cuestionarlo, las cuatro aparecen desbordadas por la 
responsabilidad, pero jamás se plantea la posibilidad de 
intercambiar roles o contribuir en las labores del hogar”. 
Por otro lado, Doncel y Segoviano (2014), concentrándose 
únicamente en Los Simpson, estudian, además de los 
estereotipos vinculados al género, otros patrones presentes en 
la serie, y cómo esta se sirve de ellos para criticar a las 
sociedades actuales. Constatan primero, lo siguiente: 
“La serie Los Simpson rebasa fronteras en muchos 
sentidos, penetrando en los más diversos tiempos y 
espacios de cotidianidad. La cuestión de los estereotipos 
adquiere una centralidad innegable”. (2014: 27). 
  Y concluyen que: 
“Los Simpson, serie que juega constantemente con 
estereotipos extendidos hacia innumerables colectivos 
humanos (unos cercanos y otros ajenos a los sujetos 
estudio), a través del humor, provee a los jóvenes 
herramientas para construir nuevos estereotipos (más 
elaborados) y a cuestionar los viejos, conduciendo esto a 
revalorizar positivamente a ciertos colectivos” (2014: 46). 
Las conclusiones de estos estudios volverán a ser aludidas en 
este trabajo, dado que servirán para completar las halladas 
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tras el proceso de investigación implementado en el capítulo 
anteriormente referenciado, el que se analizará el cambio de 
paradigma de la mujer del siglo XX a la del siglo XXI a través 
del vínculo establecido entre las dos mujeres protagonistas de 
la ficción televisiva Los Simpson, Marge y Lisa.  
 
2.4.6.- Los Simpson y la espiritualidad, la Religión y la Filosofía 
Los temas que trascienden lo meramente terrenal son también 
habituales en las tramas de la serie. Habida cuenta de que la 
espiritualidad y las controversias relacionadas con la Iglesia y 
con el resto de religiones son asuntos de gran calado social, Los 
Simpson no dudan en centrar muchos de sus argumentos en 
estos asuntos. No en vano, la familia Simpson, como 
representante del modelo de familia nuclear y tradicional, 
acude semanalmente a la iglesia y participa en las actividades 
que esta propone, además de mantener vínculos con personas 
que profesan otros credos.  
Cantor y Vásquez (2013: 208), lo confirman: 
“Los Simpson acepta la religión como una parte normal 
de la vida en Springfield, USA. Si el programa se burla 
de la piedad en la persona de Ned Flanders, con Homer 
Simpson también sugiere que uno puede ir a la iglesia y 
no ser ni un fanático religioso ni un santo”. 
Y completan su exposición elevando a Los Simpson a conceptos 
puramente filosóficos: 
“En términos de Nietzsche, Los Simpson lleva La Crítica 
de la Razón Pura un paso más adelante: defiende al 
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hombre común contra los intelectuales, pero de una 
forma que tanto el hombre común como los intelectuales 
pueden entender y disfrutar”. (2013: 217). 
  El reportero religioso Pinsky avala esta tesis, afirmando que: 
“Los Simpson es una comedia de situación sobre la vida 
moderna que incluye una dimensión espiritual 
significativa; debido a ello, refleja con más precisión la 
vida de la fe de los estadounidenses que cualquier otro 
programa en los medios” (2007: 23). 
  Aunque matiza:  
“No obstante, nadie confundiría a Homer Simpson o a su 
familia con santos. De hecho, en muchas formas, ellos 
son la quintaesencia de los pecadores débiles y bien 
intencionados que confían en su fe, aunque sólo cuando 
es absolutamente necesario. Los Simpson es un 
programa conscientemente irreverente hacia los excesos 
y las fallas de la religión organizada, tal como lo es la 
mayoría de las otras instituciones y con los otros aspectos 
de la vida moderna (2007: 17). 
Y concluye, para situar el éxito de la serie, con dos sentencias. 
La primera gira en torno a la idea de que Los Simpson no son 
tan irreverentes como algunos consideran: 
“El don de Los Simpson es que las creencias esenciales de 
los personajes son animadas, pero no caricaturizadas. 
Nadie se burla de Dios ni se cuestiona Su existencia. 
Springfield, donde vive la familia, posee una rica vida 
espiritual” (2007: 18). 
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La segunda vincula la representación de la religiosidad en la 
serie con el cariz divulgador de las bondades de la fe en la 
sociedad: 
“En esencia, a pesar de no ser peligroso o amenazante en 
absoluto para el estado regular de las cosas, es un 
programa dulce y divertido acerca de una familia tan 
‘real’ como las vidas de fe de muchos estadounidenses. Es 
un programa que en verdad brinda esperanza, gozo y, sí, 
inspiración a millones de personas. Pero, en su mayor 
parte, como me recuerda mi esposa, es divertido. Y, como 
dice Homer, ‘es divertido porque es real’” (2007: 248).  
Por su parte, Feltmate, en Drawn to the Gods (2013), expone la 
importancia de la sátira religiosa en varias series de animación 
televisiva. Analiza la representación de diferentes credos en 
Los Simpson, South Park y Padre de familia, estableciendo que 
la sátira sobre las confesiones religiosas son armas 
determinantes para enseñar a los espectadores a interpretar y 
juzgar debidamente a las personas y estamentos religiosos.  
Atendiendo al plano filosófico, Irwin, Conard y Skoble recopilan 
en su trabajo varios ensayos a propósito de esta rama del saber, 
constituyendo su compilación uno de los mejores argumentos 
para evidenciar el vínculo de Los Simpson con este campo de 
las Humanidades. Exponen, en su prólogo, su propósito: 
“Nos hemos propuesto arrojar luz sobre el significado 
filosófico que Los Simpson cobra desde nuestro punto de 
vista. Algunos de los ensayos son reflexiones de 
académicos sobre una serie que les gusta y que, en su 
opinión, tienen algo que decir sobre ciertos aspectos de la 
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filosofía. Por ejemplo, Daniel Barwick se ocupa del señor 
Burns, ese mezquino cascarrabias, e intenta determinas 
si, a partir de su infelicidad, podemos aprender algo 
sobre la naturaleza de la felicidad” (2009: 19).  
Y repasan diferentes puntos de vista, vinculados todos a 
reflexiones sobre distintos prismas filosóficos y su 
representación en los guiones de la serie: 
“Otros autores se dedican a explorar el pensamiento de 
algún filósofo a través de sus personajes. Mark Conard, 
por ejemplo, se pregunta si el rechazo nietzscheano de la 
moralidad tradicional puede justificar la mala conducta 
de Bart. Y otros colaboradores se valen de la serie como 
vehículo para desarrollar tesis filosóficas de un modo 
accesible para el no especialista. Por ejemplo, Jason Holt 
explora ‘la hipocresía de Springfield’ para determinar si 
dicho rasgo es siempre inmoral“ (2009: 19).  
Por último, tal y como se ha expuesto ya con anterioridad, los 
autores se preguntan:  
“¿Es legítimo escribir ensayos filosóficos a partir de la 
cultura popular? La respuesta común consiste en 
subrayar que Sófocles y Shakespeare eran cultura 
popular en su tiempo, y que nadie pone en cuestión la 
validez de las reflexiones filosóficas sobre sus obras” 
(2009: 20). 
En una línea paralela, Brown y Logan (2006), en su libro The 
Psychology of The Simpsons: D’oh!, analizan los temas 
relacionados con este campo del saber presentes en las tramas 
de la serie. El volumen reúne más de 15 ensayos elaborados por 
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varios colaboradores y considera diversos aspectos del 
programa desde perspectivas psicológicas diferentes. En su 
prólogo, los autores aclaran que “el contenido del libro es 
realmente serio, pero no es presentado de una manera 
excesivamente seria. Afortunadamente, y a pesar de las 
numerosas referencias a diversas teorías psicológicas y estudios 
académicos, los ensayos se alejan de llegar a ser demasiado 
serios y logran mantener de una forma entretenida la atención 
del lector. Cada ensayo está diseñado para ser accesible, 
mientras que proporciona los conocimientos que del 
pensamiento psicológico hay presentes en Los Simpson”.  
Eaton y Uskul (2004: 278) van un paso más allá, fijándose 
incluso en la potencialidad de Los Simpson a la hora de ser 
utilizados como herramienta pedagógica en el aula, otro de los 
ejes de esta tesis. Los autores consideran que:  
“El éxito duradero de Los Simpson radica en su 
capacidad única para aprovechar los conceptos clave de 
la psicología social. Creemos que esta característica lo 
convierte en una herramienta pedagógica potencialmente 
útil para enseñar psicología social”. 
Una línea compartida con este investigador, y que será 
completada con otros puntos de vista en próximos capítulos de 
este trabajo.  
 
  2.4.7.- Los Simpson, las Matemáticas y las ciencias 
No son pocas las referencias al campo de las ciencias las que 
salpican los capítulos de la serie a lo largo de todas sus 
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temporadas. Ello constituye, según algunos de los autores 
referenciados, una de las claves de su éxito: saber vincularse 
con elegancia a diferentes ramas del saber.  
Malaspina (2011), en su libro La ciencia en Los Simpson: el 
universo con forma de rosquilla, establece desde su sinopsis 
que: 
“Exactamente en el minuto seis del primer episodio de la 
serie animada más duradera de la televisión, Los 
Simpson, la ciencia ya hace acto de presencia. El 
fotograma que lo anuncia es un espumillón navideño que 
dice: «Felices Navidades de parte de la central nuclear de 
Springfield». Esto es sólo el principio de las continuas 
referencias científicas presentes en la serie, tantas como 
para hacer un ensayo y descubrir que la mayoría de 
autores de los capítulos tienen una formación científica 
considerable, o que el guionista es licenciado en física y 
máster en informática teórica por Berkeley.  
Formula Malaspina, como cierre de su sinopsis, varios 
interrogantes:  
“¿Cuánta ciencia hay en Los Simpson y de qué tipo? y, 
¿qué hay de realista en la serie? O todavía más 
interesante: ¿cuánto hay de amarillo en la realidad 
científica?”. 
En una línea similar, Singh (2013: 23) se fija exclusivamente en 
la representación de las matemáticas en los guiones de la serie, 
así como en sus alusiones bajo el punto de vista satírico y 
cómico. Entiende Singh que esta realidad no es de extrañar, 
teniendo que en cuenta que: 
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“El equipo que se encontraba detrás de la primera 
temporada de Los Simpson lo formaban ocho de los 
mejores y más inteligentes guionistas de comedia de Los 
Ángeles. Estaban decididos a crear unos guiones que 
incluyesen referencias a conceptos sofisticados de todas 
las áreas del conocimiento humano, y el cálculo estaba en 
un lugar especialmente importante de la agenda, porque 
dos de los guionistas eran devotos de las matemáticas. 
Esos dos nerds merecen llevarse todo el mérito por hacer 
de Los Simpson un vehículo de sus bromas matemáticas.  
Alude Singh a Mike Reiss y a Al Jean, dos de los guionistas 
originales de la serie. Y repasa en las páginas de su libro varias 
referencias matemáticas, de mayor o menor complejidad, más o 
menos evidentes y con más o menos peso en las tramas de los 
capítulos, referidas a teoremas, citas de grandes científicos de 
la historia o alusiones a problemas e incógnitas.  
Singh cierra su libro con una reivindicación, que sirve también 
para refrendar sus opiniones: 
“Como sociedad, adoramos con toda justicia a grandes 
músicos y novelistas, pero raramente oímos mencionar al 
humilde matemático. Está claro que las matemáticas no 
están consideradas parte de nuestra cultura. Por el 
contrario, en general, se teme a los matemáticos y son 
motivo de burlas. A pesar de todo ello, los guionistas de 
Los Simpson han conseguido introducir ideas 
matemáticas complejas en un programa de televisión de 
máxima audiencia durante casi un cuarto de siglo” (2013: 
260).  
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  2.4.8.- Los Simpson, la sociología y la Historia 
Motivada por su vocación crítica con la sociedad moderna, 
resulta evidente de forma preliminar que Los Simpson también 
trufarán sus tramas de críticas y alusiones a la sociología y la 
Historia. No hay que pensar demasiado para recordar 
innumerables capítulos en los que aparezcan referenciados 
episodios históricos concretos o en los que se haga alusión a 
otros asuntos relacionados con la idiosincrasia de los países y 
los usos y costumbres de sus gentes. 
Cantor y Vásquez (2013: 197) realizan el retrato impreso en Los 
Simpson de la familia media americana: 
“Los Simpson ofrece una de las imágenes más 
importantes de la familia en la cultura norteamericana 
contemporánea y, en particular, de la familia nuclear. 
Con nombres tomados de la infancia de su propio creador 
Matt Groening, Los Simpson retrata la familia media 
norteamericana: el padre (Homer), la madre (Marge), y 
2.2 hijos (Bart, Lisa y la pequeña Maggie). 
  Y completan: 
“Los Simpson ha encontrado su propia extraña forma de 
defender a la familia nuclear. En efecto, el programa 
dice, ‘Considérese el peor escenario posible –los 
Simpson– y todavía esa familia es mejor que la ausencia 
de familia’. La familia Simpson no es del todo mala”. 
(2013: 201). 
El profesor e historiador Rubén Galán confirma que “más allá 
del chiste que todo el mundo entendería, hay un trasfondo que 
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sólo tras tener unos ciertos conocimientos se pueden 
comprender” (2014: 14). En su obra Los Simpson y la Historia, 
enumera y analiza varios capítulos en los que la serie se sirve 
de alusiones directas a la historia norteamericana y occidental 
contemporánea para ironizar y satirizar sobre el ordenamiento 
de las sociedades actuales. Y se sirve de sus indagaciones, 
además, para establecer una nueva línea de reflexión que ya ha 
asomado en estas páginas: el poder pedagógico de Los Simpson. 
Resume, finalmente, los resultados de su implementación con 
herramienta de enseñanza: 
“Tuve ocasión de dar clase en un instituto, por lo que 
realicé una pequeña experiencia: ver con los chavales de 
4º de ESO, en tres días diferentes, un capítulo en cada 
uno de ellos, para luego tener una pequeña charla-
coloquio. Los tres capítulos elegidos fueron La Casa 
Árbol del Terror VII; Homer, Hombre Malo, y La Familia 
Cartridge, que dieron pie a hablar sobre el sistema 
electoral, el acoso televisivo y el negocio de las armas a 
nivel internacional”. (2014: 18). 
Y concluye que: 
“Son temas de Historia muy recientes, ya que los 
contenidos de la asignatura no permitían otra cosa pero, 
en cualquier caso, la actividad salió bastante bien” (2014: 
18). 
En las páginas de su libro explica, desde su punto de vista de 
historiador, cómo con Los Simpson se puede realizar un 
acercamiento a los engranajes de la democracia moderna, a la 
manipulación interesada de capítulos históricos, a los 
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procesamientos medievales de mujeres acusadas de brujería o 
al funcionamiento de las sectas destructivas, entre otros 
asuntos.  
Por su parte, Scanlan y Feinberg (2000) atienden también a la 
vertiente pedagógica de Los Simpson, presentando en su 
estudio Using The Simpsons to teach and learn Sociology como 
una herramienta para llegar a los estudiantes de pregrado 
mediante el uso de la cultura popular.   
Marín (2006: 13) estudia la serie desde la óptica de un maestro 
de comunicación para conocer la sociedad que reflejan y explica 
que: 
“Sin lugar a dudas, Los Simpson son particulares: su 
crítica al sistema, a la economía, a la política, a la 
educación, a la salud, a los medios de información, a las 
creencias religiosas y, en general, al componente social, 
da pie para analizar y reflexionar acerca de la finalidad 
que ha cumplido y cumple la serie”.  
  Y prosigue invitando a la reflexión: 
“Algunos pensarán que se está prestando demasiada 
importancia a unos simples dibujos animados y que los 
adultos están exclusivos o fuera de su área de influencia, 
pero la caricatura desde su inicio ha sido, más que una 
crítica, una objetividad pretendida por parte de su autor, 
un espacio propicio para plasmar frustraciones y sueños, 
y no sólo de un individuo o sujeto, sino también del de 
una u otra sociedad, y los adultos no están lejos de 
ciertas pretensiones” (2006: 21).  
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En las páginas de Detrás de Los Simpson, Marín analiza a la 
ciudad de Springfield como espacio de ordenamiento social, 
hablando de la misma como una suerte de falansterio 
descontextualizado en el tiempo: 
“La planta nuclear es la primera entidad que se presenta 
y en ella se distinguen dos elementos clave: el símbolo 
atómico de sus torres y un cúmulo de neumáticos usados; 
industria y caucho, alusiones de revolución y explotación 
industrial. El pueblo se ubica en un escenario plano, lo 
que justifica que el hábitat de una sociedad estancada y 
podría decirse retrógrada, encerrada en sí misma y con 
pocos horizontes para su evolución y desarrollo humano” 
(2006: 30).  
  El mismo autor establece que: 
“El esquema social planteado es muy claro: una familia 
(núcleo de la sociedad) en un pueblo, un sistema político, 
económico y social, un marco de referencia en la 
sociedad” (2006: 33).  
En capítulos posteriores, reflexiona sobre el papel de los padres 
fundadores de la patria americana analizando el perfil de 
Jebediah Springfield, personaje histórico que da nombre al 
pueblo en el que habitan los Simpson, y analiza asimismo los 
prototipos que encarnan sus protagonistas, vinculándolos a 
patrones sociales que, si bien en la serie son llevados al 
esperpento, responden a perfiles clásicos de cualquier sociedad 
contemporánea. Habla del dueño de la Central Nuclear, 
Charles Montgomery Burns, como un cacique opresor; del 
devoto Ned Flanders, vecino de la familia Simpson, como un ser 
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paradójicamente manipulador y exponente del consumismo 
exacerbado; también del papel de la publicidad y de los 
productos estrella, poniendo el acento en la cerveza Duff y en 
todo el merchandising comercializado bajo la imagen de Krusty, 
el Payaso.  
En definitiva, Marín concluye que: 
“La serie animada Los Simpson es casi perfecta e 
inigualable en todo sentido; es más, sería aún mejor si el 
pueblo se llamara Hollywood y no Springfield (2006: 
188).    
 
  2.4.9.- Los Simpson, la empresa y la política 
En el mismo sentido que lo expuesto en epígrafes anteriores, 
palmario resulta que Los Simpson también aluden a las 
organizaciones empresariales y a la política en sus guiones.  
Partiendo de la base de que el pueblo de Springfield responde, 
como se ha evidenciado con anterioridad, a una suerte de 
falansterio moderno, dominado por una industria claramente 
preponderante sobre el resto del tejido económico de la ciudad, 
y teniendo también en cuenta que la clase política y los 
estamentos de poder de la localidad mantienen una relación 
estrecha con sus ciudadanos –a través, por ejemplo, de 
asambleas públicas en el Ayuntamiento para determinar 
decisiones sobre asuntos que afectan a la vida diaria de los 
ciudadanos–,es evidente a priori que las alusiones a la empresa 
y a la política son más que usuales en la serie.  
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Atendiendo primero al plano político y en palabras de Arrieta 
(2015: 115):  
“Debe afirmarse entonces que Springfield es una ciudad 
muy política. Muchas variantes del ámbito político en 
tanto la estructura se desarrollan en un buen número de 
episodios y, además, como un elemento primordial de la 
trama de turno. Esto permite asegurar que existe una 
importancia dada por sus creadores y escritores a este 
aspecto del sistema de organización social y así es 
presentado a la audiencia: la política rodea a todas las 
personas y es importante tomar parte activa de ella”. 
  El mismo autor completa diciendo que: 
“Esta serie animada retrata desde diversos enfoques las 
dicotomías y dualidades presentadas en más de 200 años 
de política estadounidense. Exhorta a una reflexión 
interna de este ámbito al tiempo que evidencia falencias 
en una clave de sutileza y otras veces de cruda sátira”. 
(2015: 121). 
Estableciendo una comparativa con otra serie de ficción 
animada de la televisión, South Park, Granozo y Pamela (2014: 
42), confirman lo siguiente: 
“En Los Simpson y South Park sus personajes siempre 
toman una postura referente a un acontecimiento político 
que ha sido desencadenado a partir de una decisión 
gubernamental”.  
Y acuden a un ejemplo concreto, contenido en el capítulo El 
problema con los trillones (T9, E20): 
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“Matt Groening parodia al líder político de Cuba, Fidel 
Castro, al que muestra como un hombre ambicioso, 
despiadado y con muchos deseos de salir de su modelos 
económico. Frases como ‘Camaradas, estamos en 
bancarrota y tenemos que abandonar el comunismo’, los 
otros políticos contestan: ‘Pero, presidente, los gringos 
quisieron matarlo’; a lo que responde: ‘Sabíamos que esta 
patraña del comunismo no iba a funcionar’. La postura 
política del creador se nota claramente, en su opción al 
comunismo”. (2014: 43).  
Cantor y Vásquez (2013: 195-196) concentran sus 
investigaciones en la ciudad de Springfield, elaborando una 
definición de sus personajes públicos:  
“El político local que aparece con más frecuencia en el 
programa, el alcalde Diamante, habla con un fuerte 
acento kennediano y generalmente actúa como un 
político de la maquinaria urbana democrática. De 
manera similar, la fuerza política más siniestra en la 
serie, la camarilla que parece manejar tras bambalinas 
los hilos del poder de Springfield, se presenta 
invariablemente como republicana”.  
En cuanto al plano empresarial, atendemos a las 
investigaciones de Covarrubias (2011: 111), que parte de que 
Los Simpson se asoman tangencialmente a problemas 
relacionados con la economía, a través de “las acciones de los 
personajes como agentes económicos, de las prácticas de las 
empresas de la serie y de las políticas gubernamentales que se 
instrumentan”. Por eso: 
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“Son variadas las ideas concluyentes a extraer de los 
aspectos de la economía y la globalización a partir de una 
interpretación sui generis de algunos episodios de Los 
Simpson. La primera de ellas es la fuerte tendencia, a mi 
modo de ver, hacia una suerte de ‘hiperconsumo 
autogratificante’ que permeabiliza a la gran mayoría de 
las capas sociales de prácticamente todas las naciones, 
especialmente en los países ricos, siendo Los Simpson un 
reflejo de ello”. 
Galán y Montero (2008: 15) avanzan, como preámbulo de su 
libro, que su obra: 
“Aborda, con inteligencia, por qué muchas estrategias 
empresariales y profesionales nacen abocadas al fracaso, 
y defiende que no existe un único modelo de éxito ni de 
fracaso. Hay muchos caminos. Y por todos ellos ha 
transitado Homer Simpson”.  
Los autores se sirven del universo Simpson para, partiendo de 
los valores básicos plasmados en las temporadas de la serie, 
extraer consejos sobre liderazgo y gestión empresarial y 
desarrollo profesional exportables al terreno profesional y al 
plano personal. Y se plantean varias preguntas: 
“¿En qué se parece tu jefe a Homer Simpson? ¿Qué 
tienen en común tus compañeros de trabajo con la 
pequeña Maggie? ¿A qué le tendrías más miedo: a 
presentar un proyecto a la exigente Marge o a tu actual 
jefe de departamento? ¿Siempre has querido ser como 
Bart, pero en el fondo te sientes más cómodo 
comportándote como Lisa? ¿Padeces el ‘complejo Homer’? 
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¿Crees que siempre vas a tener éxito en cualquier cosa 
que emprendas? ¿Tu trabajo se te ha quedado pequeño 
como al directo Skinner? ¿Eres un directivo sin 
escrúpulos como Montgomery Burns? (2008: 17). 
A todas ellas dan respuesta en sus páginas, analizando la 
representación de los usos y costumbres del panorama 
empresarial actual en diferentes capítulos de la serie, 
constatando finalmente que Homer Simpson debería ser 
considerado como un coach empresarial de éxito y que, en 
definitiva, a través del visionado de capítulos de Los Simpson 
se puede realizar un acercamiento serio y riguroso, a la par que 
divertido, a los principios y herramientas de la economía 
moderna.  
En un sentido similar, aunque concluyendo que la serie puede 
entenderse como un arma pedagógica novedosa y pertinente, 
Hall (2005) establece, primero, que la naturaleza 
contraintuitiva de la economía supone un importante obstáculo 
para comprender y asumir sus principios básicos, motivo por el 
que los estudiantes a menudo pierden interés en la materia.  
Continúa afirmando que salvar este escollo resulta sencillo 
ilustrando conceptos básicos utilizando episodios de Los 
Simpson. A la vista de la aceptación de la serie entre los 
jóvenes, Hall sugiere propiciar la discusión de los tópicos 
económicos a través del análisis de determinados capítulos, o 
utilizarlos en todo caso como refuerzos de conceptos de la 
economía una vez se han introducido de forma más 
convencional.  
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Así, Hall repasa en su estudio ejemplos concretos de secuencias 
de la serie que incluyen en sus tramas alusiones a temas como 
el papel de los incentivos en las empresas, los efectos 
secundarios de las acciones económicas, la burocracia y los 
burócratas, el papel de la publicidad en una economía 
capitalista y el rol de los emprendedores.    
Luccasen y Thomas (2010) comparten las opiniones de Hall. 
Destacan en su investigación que los estudiantes, en este caso 
de pregrado, están más interesados en el concepto práctico de la 
economía que en el teórico. Por ello, consideran que Los 
Simpson y series similares pueden suponer un incentivo y un 
elemento motivador que empuje a los alumnos a interesarse por 
la economía, suponiendo una herramienta pedagógica 
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Queda establecido el marco teórico de esta tesis, en el que se han repasado 
las principales líneas de investigación que sirven para dibujar el contexto en 
el que este proyecto quedará finalmente integrado. 
Se ha realizado un acercamiento a la sociedad contemporánea y los retos y 
desafíos que esta enfrenta, así como a los valores que la guían y a su 
concepción a lo largo del tiempo, además de su crisis actual.  
Asimismo, se ha repasado el papel que los medios de comunicación ostentan 
en el ordenamiento y desarrollo de las sociedades actuales. 
Finalmente, se han compilado las principales líneas de estudio de las que 
han sido objeto la serie que centra este proyecto, Los Simpson, 
evidenciándose de manera general su importancia y quedando además, 
justificada la pertinencia de la profundización en su análisis.  
Además, se alumbra, en varios de los textos referenciados a la ‘literatura 
Simpson’, el principio de lo que supondrá más adelante otra línea de 
investigación de esta tesis: la capacidad pedagógica de la serie. Los motivos 
por los que esta se debe entender como un arma válida y útil para enseñar 
materias de todo tipo a alumnos de secundaria, grado medio y formación 
superior constituirá otro capítulo independiente de este proyecto de tesis 
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3. DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN  
 
3.1.- Objeto formal de la tesis 
Para llevar a cabo el desarrollo de la investigación, y aludiendo en 
primera instancia a la máxima de José Ortega y Gasset “La técnica es 
el esfuerzo para ahorrar esfuerzo”, el paso previo al abordaje de la 
misma es la condensación, en una misma frase que sirva de título, de 
los ejes centrales del presente estudio. “Los Simpson (1989-1997) y la 
representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad 
contemporánea: medios de comunicación, emprendimiento y género” 
es el finalmente escogido para presentar esta tesis.  
Atribuir las dos primeras palabras al objeto último de estudio se 
entiende lo más recomendable y, teniendo en cuenta la longevidad de 
la serie Los Simpson, situar al receptor de esas páginas en el espacio 
temporal que abarca este proyecto se estima también necesario.  
De esta forma, queda claro desde el inicio que la comunidad científica 
podrá acercarse a un análisis de la serie de televisión enmarcado en 
una época concreta del producto de animación audiovisual.  
Dada también la profusión de puntos de vista desde los que abordar a 
Los Simpson, el siguiente concepto plasmado en el título sirve para 
acotar los que serán los tres ejes que marcarán el desarrollo del 
proyecto.  
Estos, los medios de comunicación, el emprendimiento y las 
cuestiones de género –y la representación de todos ellos en la serie–, 
se elevan a la categoría de problemáticas esenciales de la sociedad 
contemporánea sin pretender resultar esta categorización 
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grandilocuente sino, más bien, fruto de la reflexión derivada de lo 
expuesto en el capítulo referido al Marco Teórico de esta tesis.  
Así, el acercamiento a la sociedad contemporánea, al concepto de 
valor y su crisis actual y a la definición de familia, permiten 
considerar estas tres realidades como asuntos realmente significativos 
de las relaciones humanas.  
 
3.2.- Objetivos generales 
A la luz de las tres líneas de investigación específicas planteadas, se 
impone la necesidad de establecer unas líneas generales a todas ellas 
que ayuden a establecer unas conclusiones globales sobre la 
importancia, impacto e imbricación con la cultura popular actual y 
con la sociedad occidental de la serie de televisión Los Simpson.  
De esta forma, se toman como transversales a toda la investigación 
los siguientes objetivos: 
- Analizar cómo en la serie televisiva Los Simpson se 
reflejan con fidelidad, y mediante la crítica y la ironía, 
tres de las grandes problemáticas de la sociedad 
contemporánea: el poder de los medios de comunicación 
y, en concreto, de la televisión; el fenómeno del 
emprendimiento y el trabajo por cuenta propia, y el 
cambio de paradigma de la mujer del siglo XX a la del 
siglo XXI. 
- Constatar que Los Simpson no es, únicamente, una serie 
de animación televisiva ideada para el entretenimiento y 
la distracción sino que supone, asimismo, un potente 
arma para entender los usos y costumbres de la sociedad 
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contemporánea y sus vicios, además de para promover la 
reflexión. 
- Evidenciar que Los Simpson pueden servir como 
herramienta pedagógica aplicable en las aulas de 
secundaria, grado medio y formación superior, 
suponiendo este último objetivo la aportación principal 
del presente trabajo de investigación.  
 
3.3.- Objetivos e hipótesis específicas 
Establecidos los objetivos generales, conviene estructurar una nueva 
categorización de objetivos referentes a cada una de las tres líneas de 
estudio de esta tesis.  
En primer término, la presente investigación pretende analizar la 
representación que en Los Simpson se hace de los medios de 
comunicación en sus vertientes informativas e infantiles, y la función 
que estos –especialmente, la televisión– juegan en los hábitos y 
rutinas de los personajes de la serie. Así, se estudiarán el contenido 
de las informaciones ofrecidas y los aspectos formales utilizados, así 
como las actitudes de los presentadores y conductores de espacios 
televisivos, a través de las figuras del periodista Kent Brockman y del 
ídolo infantil Krusty, el Payaso, y los contenidos que en su programa 
infantil ofrece a los niños y niñas de Springfield. 
En cuanto a los objetivos de este apartado, se establecen los 
siguientes: 
- Constatar que muchos de los hilos conductores de las 
tramas de la serie Los Simpson están centrados en la 
televisión o, en todo caso, que esta juega en papel 
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determinante en los mismos, siendo una metacrítica al 
poder que ejerce este medio de comunicación en la masa 
social. 
- Confirmar que los directores y guionistas de la serie 
utilizan la representación de los medios de comunicación y 
los productos televisivos para criticar los contenidos 
sesgados y marcados por una concepción machista de la 
sociedad que las cadenas, todavía hoy, comparten con la 
audiencia. 
Y en cuanto a las hipótesis, se parte de estas premisas:  
- Los presentadores y conductores de los espacios 
informativos más populares representados en la serie 
cuestionan los arquetipos de la mala praxis profesional y 
la perversión de los códigos deontológicos, primando en 
sus formas de ejercer sus profesiones la subjetividad, el 
sensacionalismo y la búsqueda de ingresos millonarios. 
- Los programas infantiles de la televisión representada en 
Los Simpson parodian los contravalores con los que se 
educa a los niños, inculcando en ellos valores vinculados al 
consumo, la incultura y la agresividad.  
- Los televidentes de Springfield no ponen en tela de juicio 
ni la certeza ni la calidad de las informaciones y 
contenidos recibidos, consumiéndolos sin realizar ningún 
proceso de reflexión. 
En segunda instancia, esta tesis pretende estudiar cómo Los Simpson 
refleja, con la ironía y crítica características de la serie, la economía y 
el ámbito laboral y, más en concreto, el fenómeno del emprendimiento 
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y el trabajo por cuenta propia, otra de las grandes problemáticas y 
realidades de la sociedad contemporánea.  
Esa plasmación, esa sátira, se realiza casi en exclusiva a través de las 
tramas protagonizadas por el padre de familia, Homer J. Simpson. El 
personaje implementa, sin saberlo, las técnicas para emprender 
negocios e iniciativas exitosas, las claves psicológicas para enfrentar 
las derrotas empresariales y los métodos para conocer y dominar los 
mercados, y se revela, para muchos autores, como el gurú del 
emprendimiento más singular de la historia.  
Así, y planteando el análisis del reflejo de la realidad del 
emprendimiento en la serie, se plantean los siguientes objetivos: 
- Corroborar que, a través de la parodia, los guionistas y 
creadores de Los Simpson pretenden plasmar una 
perspectiva certera del fenómeno del emprendimiento 
empresarial. 
- Estudiar cómo el reflejo del emprendimiento en la serie 
sirve para realizar un acercamiento al fenómeno que, si 
bien bajo el prisma de la sátira, queda reflejado con gran 
fidelidad.  
Asimismo, se avanza esta hipótesis: 
- Homer J. Simpson pone en práctica de forma espontánea y 
sin fundamento todas las claves básicas que el buen 
emprendedor debe conjugar si quiere hacer triunfar una 
idea de negocio.  
Por último, el tercer bloque de investigación responde a otra de las 
grandes problemáticas de la sociedad actual: las cuestiones de 
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diferencia de género e igualdad. Por eso, este trabajo analizará cuál es 
su representación en la serie, atendiendo en gran medida a la forma 
de actuar y relacionarse con su entorno de uno de sus personajes 
principales, Marge Simpson.  
Se determina este foco de atención por entender que la señora 
Simpson representa el salto generacional experimentado por las 
mujeres occidentales nacidas en las décadas de los 50 y los 60 en una 
sociedad occidental. Y para entender el cambio generacional, se 
concretan los siguientes objetivos: 
- Ratificar que los guionistas y directores de Los Simpson 
plasman en muchos episodios el cambio de concepción y 
de patrones de conducta del colectivo femenino 
contemporáneo. 
- Evidenciar que el salto generacional experimentado por 
las mujeres del siglo XXI, miembros de la generación que 
debe tomar el relevo a las mujeres nacidas en las décadas 
de los 50 y los 60, se puede entender analizando la 
relación existente entre Marge y Lisa Simpson, madre e 
hija protagonistas de la serie. 
 En cuanto a las hipótesis, se formulan las siguientes: 
- Marge Simpson encarna el patrón de ama de casa de 
finales del siglo XX, pero trata de inculcar en su hija 
mayor, Lisa Simpson, los valores que le permitirán 
despojarse de los roles machistas que ella asumió en su 
niñez y juventud, preparándola para desarrollarse como 
mujer en una sociedad cada vez más tendente a la 
igualdad. 
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- Lisa Simpson representa el cambio de paradigma de las 
mujeres actuales que, si bien todavía están lastradas en 
muchas ocasiones por costumbres anticuadas, 
normalmente implementadas por sus progenitoras, están 
dispuestas a superar las barreras contra que la 
generación anterior no fue capaz de derribar.  
 
3.4.- Determinación de la muestra y metodología 
 
3.4.1.- Elección del espacio muestral 
Los Simpson emiten en 2018 su temporada veintinueve en 
Estados Unidos, teniendo cada una de ellas un promedio de 
veintidós capítulos. El análisis de más de 600 episodios se 
antoja casi inabarcable, atendiendo también a la profusión de 
tramas abordadas en cada uno de ellos, por lo que la muestra 
de la presente investigación ha quedado acotada a los primeros 
178, correspondientes a las ocho primeras temporadas de la 
serie. 
Y no es esta una decisión tomada por casualidad o que se ajuste 
a las preferencias del autor de este proyecto, sino que 
numerosos comentarios emitidos por expertos en televisión y 
lenguaje audiovisual la refuerzan y dotan de sentido. Según 
críticos como A. O. Scott (2001), la serie comenzó a perder su 
sello original a partir de la novena temporada, convirtiéndose 
en una caricatura de sí misma y modificando las estrategias 
para plasmar sus críticas y sarcasmos. El también 
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comentarista televisivo C. Suellentrop (2003) avalaba esta idea 
en otro artículo para Slate Magazine, en el que constataba que:  
“A pesar de que los fans, críticos y miembros del equipo 
se regocijan de la longevidad del programa, todos ellos 
están de acuerdo en que las pasadas cinco o seis 
temporadas se han esfumado”.  
Esta fecha coincide con la llegada al equipo de la factoría 
Simpson de Mike Scully, productor ejecutivo y primer directivo 
que se sumaba a la cadena de trabajos años después de haber 
iniciado esta su actividad. Este momento es el mismo, además, 
en el que Matt Groening, creador de la serie, se retira de los 
trabajos habituales para centrarse en la puesta en marcha de 
otro producto de ficción animada, Futurama, estrenado en 
1999. Todas estas realidades sirven para determinar la 
muestra que será analizada en las siguientes líneas y que 
abarca, efectivamente, los capítulos emitidos entre 1989 y 1997.  
No es intención de este trabajo observar ni achacar la aludida 
pérdida de calidad a directivos o giros argumentales. Estas 
evidencias sirven en este caso, únicamente, para determinar 
que la muestra que se propone analizar abarcará, como ya se 
ha especificado, los episodios emitidos en las ocho primeras 
temporadas de Los Simpson. 
No obstante, sí se establece una alteración en este espacio 
muestral, motivada por la profundidad e importancia de la 
realidad que se pretende analizar para un caso concreto. Dado 
que el fenómeno del emprendimiento y el trabajo por cuenta 
ajena han experimentado, con el paso del tiempo y ya entrado 
en siglo XXI, un potente avance, se estima necesario ampliar el 
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campo de estudio para esta línea concreta de investigación a 
otros siete episodios de la serie Los Simpson que, si bien no 
fueron estrenados como partes integrantes de las ocho primeras 
temporadas, sí centran su trama en el trabajo por cuenta 
propia y, sobre todo, permiten analizar el perfil de emprendedor 
de Homer J. Simpson, objetivo último del citado capítulo de este 
proyecto de investigación.  
 
3.4.2.- Elección de la metodología 
Acotado el espacio muestral y determinadas las líneas de 
estudio, se escoge la metodología cualitativa, entendiendo estos 
análisis como los procesos mediante los cuales se organiza y 
manipula la información recogida por los investigadores para 
establecer relaciones, interpretar, extraer significados y sacar 
conclusiones (Spradley, 1980), partiendo además de las pautas 
y recomendaciones contenidas en obras de referencia en este 
sentido (Miles y Huberman, 1984; Cook y Reichardt, 1986; 
Anguera, 1986) y asumiendo que, como afirma Gutiérrez (1997: 
15), que: 
“La estructura lineal –de las técnicas cuantitativas– ha 
sido fuertemente criticada ya que la investigación 
interpretativa está sujeta, por naturaleza, a una 
estructura circular y recurrente en la que los análisis 
exigen volver de nuevo a los datos”. 
Para este caso, se determina como propicio el análisis de 
discurso, la observación y la posterior descripción de los datos 
que aportan las secuencias en las que aparecen claras 
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referencias a los objetos de análisis de esta investigación. 
Anguera (1986: 24) define a la metodología cualitativa como: 
“Una estrategia de investigación fundamentada en una 
depurada y rigurosa descripción contextual del evento, 
conducta o situación que garantice la máxima objetividad 
en la captación de la realidad, siempre compleja, y 
preserve la espontánea continuidad temporal que le es 
inherente, con el fin de que la correspondiente recogida 
sistemática de datos, categóricos por naturaleza, y con 
independencia de su orientación preferentemente 
ideográfica y procesual, posibilite un análisis que dé 
lugar a la obtención de conocimiento válido con suficiente 
potencia explicativa, acorde, en cualquier caso, con el 
objetivo planteado y los descriptores e indicadores a los 
que se tuviera acceso”.  
Asimismo, y como consideran Cabero y Loscertales, este tipo de 
análisis permite registrar las comunicaciones humanas con 
mayor concreción: 
“El análisis de discurso es una de las técnicas para el 
análisis de la comunicación humana utilizadas 
tradicionalmente para decodificar los mensajes 
manifiestos, latentes y ocultos, plasmados en diferentes 
documentos. Como técnica, asume como principio que los 
documentos reflejan las actitudes y creencias de las 
personas e instituciones que los producen, así como las 
actitudes y creencias de los receptores de estos. Esta 
técnica produce datos que puede ser cuantificables, 
puede utilizarse para abordar un gran volumen de 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





información y puede aplicarse a un gran volumen de 
datos” (1996: 375).  
Por su parte, Piñuel (2002:7), define a esta técnica como la ideal 
para estudiar los mensajes y sus contextos, siendo estas dos de 
las pretensiones de este proyecto de investigación. Así, Piñuel 
concreta: 
“El conjunto de procedimientos interpretativos de 
productos comunicativos que proceden de procesos 
singulares de comunicación previamente registrados y 
que, basados en técnicas de medidas, a veces 
cuantitativas (estadísticas basadas en el recuento de 
unidades), a veces cualitativas (lógicas basadas en la 
combinación de categorías) tienen por objeto elaborar y 
procesar datos relevantes sobre las condiciones mismas 
en que se han producido aquellos textos, o sobre las 
condiciones que puedan darse para su posterior empleo”. 
La tarea que se afronta a la hora de analizar los datos 
cualitativos se adentra en un proceso cíclico en el cual organiza 
la información para establecer relaciones, interpretar, extraer 
significados y sacar conclusiones (Spradley, 1980). Asimismo, el 
hecho de que puedan surgir aspectos que se solapen o que, 
finalmente, no presenten aspectos realmente cruciales para 
elaborar la investigación de forma adecuada, llevan al 
investigador a zambullirse, como afirman Buendía, Colás y 
Hernández (2009), en una etapa imprecisa y nunca 
temporalmente determinada en una fase concreta del estudio, 
como ocurre en los análisis cuantitativos. Los cualitativos, más 
bien, operan por ciclos, teniendo lugar a lo largo de todo el 
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proceso y tornando concurrentemente a la recogida de datos, 
con los que trabaja de forma más exhaustiva.  
Si bien las técnicas que abarca la metodología cualitativa 
transcurren por las sendas de la entrevista (Douglas, 1976), por 
el estudio de casos (Stake, 1998) y por la observación (Becker y 
Geer, 1970), entre otros, es la técnica del análisis de discurso la 
que marcará el devenir del presente trabajo, construida en 
torno al visionado minucioso de los episodios contemplados en 
la muestra ya especificada. 
Asimismo, en los casos que así sea necesario por gozar alguno 
de los perfiles de una importancia mayúscula en la trama 
analizada, esta investigación se apoya también en el análisis de 
personaje. Para su elaboración, se toma como ejemplo el modelo 
establecido por Galán (2005), que emula las pautas de Egri 
(1946) y que recogen los estereotipos básicos de los perfiles a 
estudiar, definidos por Galán (2005: 77) como: 
“Elementos necesarios en la narración de historias para 
medios audiovisuales, pues simplifican la realidad con el 
objetivo de que ésta pueda ser captada y aprehendida por 
el espectador”. 
El esquema de las tablas gira alrededor de tres ejes principales: 
la dimensión física, que abarca los aspectos externos del 
personaje; la dimensión psicológica, que comprende su 
personalidad y carácter, y la dimensión social, que hace 
referencia al ámbito en el que el personaje interactúa con los 
demás.  
Tal y como establecen Bonilla y Rodríguez, la investigación 
cuantitativa parte de los cuerpos teóricos aceptados por la 
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comunidad científica que permiten formular hipótesis sobre 
relaciones esperadas y, más tarde: 
“Continúa con el proceso de recolección de información 
(…), para proceder al análisis de los datos, presentar los 
resultados y determinar el grado de significación” (1997: 
45). 
De esta forma, el proceso hipotético-deductivo comienza, como 
su formulación indica, con una fase de deducción de las 
hipótesis y continúa con la recolección y procesamiento de los 
datos, su interpretación y la inducción de los resultados.   
Para abordar la tarea de la revisión de los episodios señalados, 
se recurre al proceso que Norman Denzin (1989, en Flick, 2007) 
aplica en el análisis de películas y contenidos audiovisuales, 
establecidos en los siguientes pasos: 
1.- Anotar las impresiones y patrones de significado que 
son notorios. 
2.- Tomar nota de las escenas clave. 
En un primer término, y una vez acotado el espacio muestral, 
se procede al visionado de los 178 capítulos que forman el 
conjunto de las temporadas 1 a la 8, emitidas en 1989 y 1997. 
Como criterios de búsqueda y descarte, se atiende 
especialmente en la aparición significativa de los medios de 
comunicación –principalmente, la televisión, medio que goza de 
mayor preponderancia en la sociedad Simpson–, las alusiones 
referidas al emprendimiento y al trabajo por cuenta propia y a 
cuestiones de género –plasmadas en la relación entre los 
integrantes de la familia Simpson, principalmente Marge y 
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Lisa Simpson y entre el matrimonio de Homer y Marge, 
además del vínculo que los personajes mantienen con el resto 
de la comunidad de Springfield–, obteniendo finalmente el 
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La odisea de Homer 
Hogar, agridulce hogar 
Bart, el general 
El blues de la mona Lisa 






Simpson y Dalila 
Homer, el bailón 
El club de los ‘patteos’ muertos 
Bart en el Día de Acción de Gracias 
Rasca, Pica y Marge 
Así como éramos 
Homer contra Lisa y el 8º Mandamiento 
El suspenso del perro de Bart 
Pinta con grandeza 
La guerra de los Simpson 
 
 
Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 
















Cuando Flanders fracasó 
Sábados de trueno 
El flameado de Moe 











Un tranvía llamado Marge 
Lisa, la reina de la belleza 
Marge consigue un empleo 
El señor quitanieves 
La elección de Selma 
Krusty es kancelado 
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Marge se da la fuga 
El niño que hay en Bart 
Springfield, o cómo aprendí a amar el juego legalizado 
Lisa contra Stacy Malibú 
Homer en el espacio exterior 
El amante de Madame Bouvier 







El actor secundario Bob ataca de nuevo 
Lisa sobre hielo 
Homer, hombre malo 
Homie, el payaso 
Ha nacido una entrella 
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Homer tamaño King-size 
Madre Simpson 
El último resplandor del actor secundario Bob 
Marge, no seas orgullosa 
Escenas de la lucha de clases en Springfield 
Un pez llamado Selma 






Sólo se muda dos veces 
Huracán Neddy 
Simpsoncalifragilisticoespialid ¡oh! so 
El viejo y Lisa 







El Mago de Evergreen Terrace 
EEI-EI (gesto de disgusto) 
Chiromami 
Hijos de un bruto menor 
Casarse tiene algo 
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A continuación, se ofrece una breve revisión de los elementos 
significativos de cada uno de ellos, quedando así justificada la 
pertinencia de su elección. Las tablas con las sinopsis 
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El hecho de contar con todas las temporadas que forman parte 
de la muestra objeto de estudio en formato DVD facilita de 
forma significativa el acceso a las mismas. De esta forma, se 
procede al visionado sin mayor problema, y este primer cribado 
de episodios se realiza con facilidad.  
Una vez completada la revisión de toda la muestra, se aborda la 
tarea de registrar los asuntos notorios que se representan en 
cada capítulo recopilando, en cada caso, la descripción de las 
tramas y los diálogos concretos en los que se plasma la alusión 
que será analizada con posterioridad. Se puede así determinar 
que la aparición de las líneas de estudio es recurrente a lo largo 
de muchos de los capítulos, gozando de gran importancia y 
llegando a actuar como eje transversal del argumento en 
muchos de ellos.   
Así, por ejemplo, se comprueba que el presentador de 
informativos Kent Brockman protagoniza apariciones 
destacadas en varios episodios –Bart en el Día de Acción de 
Gracias; Rasca, Pica y Marge; El flameado de Moe; 
Kampamento Krusty; Lisa contra Stacy Malibú; Homer en el 
espacio exterior; Lisa sobre hielo–, siendo representado como 
un periodista alejado de cualquier criterio ético, como un 
profesional tendencioso, sensacionalista y alejado de cualquier 
criterio deontológico correcto.  
Resultan también recurrentes las apariciones del payaso 
televisivo Krusty, encargado de la educación mediática de los 
menores del pueblo de Springfield –Krusty entra el chirona; 
Rasca, Pica y Marge; Kampamento Krusty; El último 
resplandor del actor secundario Bob– y presentado como un 
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personaje alcohólico, de vida licenciosa, analfabeto y con ningún 
compromiso por velar por el correcto desarrollo de los niños.  
En cuanto a las alusiones al fenómeno del emprendimiento, y 
que normalmente toman como personaje ejecutor a Homer J. 
Simpson, se estima de forma preliminar que sirven para 
establecer un compendio de herramientas y técnicas básicas 
para todo trabajador por cuenta propia que desea triunfar con 
su idea de negocio. Episodios como El señor quitanieves, El 
Flameado de Moe o Das Bus son ejemplos palmarios de ello.  
Las cuestiones de género, de reparto de roles, de machismo y 
feminismo y de igualdad son también una constante a lo largo 
de las temporadas repasadas –Hogar, agridulce hogar; El blues 
de la mona Lisa; Así como éramos; Pinta con grandeza; Homer 
solo, Springfield o cómo aprendí a amar el juego legalizado; Sólo 
se muda dos veces–. Como conclusiones preliminares, se puede 
avanzar que Marge Simpson es heredera de una tradición 
machista inculcada por la sociedad de los años 60 y 70; que Lisa 
está llamada a romper esos grilletes y a recoger el testigo de su 
madre y superándolo, ejerciendo así como una mujer integrada 
en una sociedad que pretende tender a la igualdad, y que 
Homer Simpson es un marido desconsiderado y padre 
negligente, marcado también por una educación que entiende a 
la mujer como agente inferior al hombre en la sociedad y en el 
ámbito privado.  
 
3.4.2.1.- Organización de los datos iniciales 
Completado este análisis preliminar y esta 
categorización previa, el siguiente paso conduce a una 
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clasificación más rigurosa, establecida ya por los tres 
grandes epígrafes temáticos en los que, efectivamente y 
como se ha podido comprobar, los medios de 
comunicación –con especial prevalencia de la televisión–, 
los asuntos referidos al emprendimiento y al trabajo por 
cuenta propia y las cuestiones de género son realmente 
significativos.  
Esa nueva organización permite, así, establecer unos 
grupos mejor preparados para la realización de un 
análisis de discurso –para una posterior fase de 
establecimiento de conclusiones–, que girará en torno a 
los siguientes ítems: 
- En el caso de los capítulos relacionados con los 
medios de comunicación, estos deberán jugar un 
papel determinante en la trama del episodio o 
ser objeto de una alusión directa y significativa. 
En los episodios en los que aparezcan 
referencias a la publicidad en cualquier formato, 
esta deberá causar un impacto relevante en 
alguno de los personajes o gozar de una 
importancia destacada en el argumento del 
capítulo. 
 
- En el caso de los episodios con menciones 
referidas a realidades que tienen que ver con el 
emprendimiento, estas, de la misma forma que 
en el caso anterior, tendrán que suponer una 
trama principal o de gran importancia para el 
desarrollo del episodio.  
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- En el caso de las cuestiones relacionadas con 
género, machismo o feminismo, reparto de roles, 
educación de los hijos, etcétera, deberán 
también presentar un hilo argumental propio o, 
en todo caso, aparecer mediante una mención o 
actitud de cualquiera de los personajes que sea 
realmente significativa y sirva para establecer 
un patrón de conducta del mismo.  
 
3.4.2.2.- Revisión de la muestra acotada 
Partiendo de estos parámetros, se procede a un nuevo 
visionado de los capítulos finalmente seleccionados 
abordando, así, el segundo paso propuesto por Norman 
Denzin (en Flick, 2007). Dado que la duración de los 
episodios de Los Simpson no supera los 22 minutos en 
ningún caso, y que la mayoría de las tramas giran en 
torno a unos ejes transversales, se considera relevante 
analizar la totalidad de los capítulos, revisándolos y a 
uno, para después estudiarlos en su conjunto y analizar 
de forma pormenorizada el avance y desarrollo de estas 
tramas, pudiendo generar así unas conclusiones 
generales de cada capítulo entendido como unidad, sin 
fragmentar las líneas que quizá puedan interrelacionarse 
con otras también presentes en el episodio.  
Finalmente, se procede a realizar una interpretación y 
una recopilación de todos los resultados obtenidos en los 
diferentes análisis, a fin de elaborar una investigación 
exclusiva para cada caso que permita alcanzar una 
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conclusiones generales y específicas sobre el objeto final 
de estudio: cómo Los Simpson representan, mediante la 
caricatura ácida y satírica, tres ejes fundamentales que 
suponen problemáticas de relevante calado para sociedad 
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4.1.- El periodismo informativo y la televisión infantil en las primeras 




Artículo publicado en revista Icono14 
 
 
El periodismo informativo y la televisión infantil en las primeras 
temporadas de la serie de ficción televisiva Los Simpson 
 
Informative journalism and the children’s television in the first 
seasons of The Simpsons 
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Carmen Marta Lazo, Universidad de Zaragoza (España)  
Alejandro Tovar Lasheras, Universidad de Málaga (España)  






Los Simpson se ha convertido en una de las series de ficción más singulares 
y emblemáticas de las últimas tres décadas, así como en un referente en la 
cultura popular contemporánea. Su visión crítica y paródica, a menudo no 
exenta de mordacidad, sobre el modo de vida actual y el papel de los medios 
de comunicación en nuestras sociedades, es una de sus principales señas de 
identidad. En este artículo, se aborda específicamente la representación en 
la serie del periodismo informativo y de la televisión infantil, optando por 
una metodología cualitativa, a través del análisis de discurso. Entre las 
conclusiones, destaca la función de la televisión como agente socializador, a 
la vez que medio corruptor de la vida social y cultural. La serie presenta a 
los informadores, a modo de parodia y crítica social, como personajes 
alejados de toda ética periodística y a los responsables del entretenimiento y 
la educación infantil como figuras contrapuestas al correcto desarrollo 
emocional e intelectual de los niños.  
Palabras clave: Los Simpson - Televisión - Medios de comunicación - 
Periodismo - Programación infantil - Crítica social 
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4.2.- Un acercamiento a las técnicas de emprendimiento 
representadas en la serie de ficción Los Simpson y aplicadas por 
Homer, su protagonista 
 
 
Capítulo del libro La Universidad y sus nuevos 
horizontes del conocimiento, editorial Tecnos 
 
 
Un acercamiento a las técnicas de emprendimiento 
representadas en la serie de ficción Los Simpson y aplicadas 
por Homer, su protagonista 
 
An approach to the entrepreneurial techniques represented in 
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Carmen Marta Lazo, Universidad de Zaragoza (España)  
Alejandro Tovar Lasheras, Universidad de Málaga (España)  






Los Simpson es la serie de ficción animada más paradigmática de las 
últimas décadas. Sus tramas reflejan la realidad de las sociedades actuales, 
parodiando cualquier asunto de importancia o interés para las mismas. Así, 
la economía y el ámbito laboral y, más en concreto, el fenómeno del 
emprendimiento, tienen también una clara representación. En este capítulo, 
analizamos las técnicas para emprender negocios e iniciativas exitosas, las 
claves psicológicas para enfrentar las derrotas empresariales y los métodos 
para conocer y dominar los mercados a través de la figura de Homer J. 
Simpson, el que se revela como el gurú del emprendimiento más singular de 
la historia.   









Los Simpson (1989-1997) y la representación de tres problemáticas esenciales de la sociedad contemporánea: 





4.3.- De Marge a Lisa Simpson: representación del cambio en el 
paradigma de la mujer en la serie televisiva Los Simpson 
 
 
Artículo aprobado para Revista de Ciencias Sociales 
(Universidad de Zulia, Venezuela) 
 
 
De Marge a Lisa Simpson: representación del cambio en el 
paradigma de la mujer en la serie televisiva Los Simpson 
 
From Marge to Lisa Simpson: representation of the change in the 
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Carmen Marta Lazo, Universidad de Zaragoza (España)  
Alejandro Tovar Lasheras, Universidad de Málaga (España)  







Los Simpson es la serie de ficción televisiva que ha redibujado el término de 
éxito. Tras treinta años en antena, continúa cautivando audiencias de todo 
el mundo con un humor ácido y osado y con unos guiones y tramas 
argumentales que ironizan sobre cualquier asunto de calado social. La 
presente investigación estudia, mediante las técnicas cualitativas del 
análisis de discurso y del análisis de personaje, la alusión a cuestiones de 
género, machismo y feminismo, igualdad y reparto de roles, presentes en los 
episodios emitidos entre 1989 y 1997 y correspondientes a las ocho primeras 
temporadas. En ellos se observa cómo la relación existente entre Marge y 
Lisa, madre e hija respectivamente, y el vínculo que ambas establecen con el 
resto de personajes, plasma el cambio de paradigma de la mujer del siglo XX 
a la del siglo XXI, reforzando la idea de que Los Simpson no es únicamente 
un producto de ficción animada para la televisión sino la representación 
satírica de la sociedad occidental.   
Palabras clave: ciencias sociales; televisión; medios de comunicación; 
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5.- CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN  
 
5.1.- Cumplimiento de los objetivos y contraste de las hipótesis  
Como paso a previo a su comentario, se estima pertinente rescatar del 
capítulo de diseño de la investigación los tres objetivos que se 
plantearon abordar en este trabajo doctoral.  
- Confirmar que Los Simpson reflejan con fidelidad, y 
mediante la crítica y la ironía, tres de las grandes 
problemáticas de la sociedad contemporánea: el poder de 
los medios de comunicación y, en concreto, de la televisión; 
el fenómeno del emprendimiento y el trabajo por cuenta 
propia, y el cambio de paradigma de la mujer del siglo XX 
a la del siglo XXI. 
- Constatar que Los Simpson no es, únicamente, una serie 
de animación televisiva ideada para el entretenimiento y 
la distracción sino que supone, asimismo, una potente 
arma para entender los usos y costumbres de la sociedad 
contemporánea y sus vicios, además de para promover la 
reflexión. 
- Evidenciar que Los Simpson pueden servir como 
herramienta pedagógica aplicable en las aulas de 
secundaria, grado medio y formación superior, suponiendo 
este último objetivo la aportación principal de la presente 
investigación.  
De forma preliminar, y antes de realizar el contraste de las hipótesis 
y de establecer las conclusiones generales de esta tesis doctoral, se 
establece que los tres objetivos han quedado finalmente satisfechos. 
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Se ha comprobado que, con tintes críticos y satíricos, la serie Los 
Simpson salpica sus guiones de modo constante con alusiones a la 
sobresaliente influencia que los medios de comunicación y, más en 
concreto, la televisión, ejerce sobre la sociedad; que numerosos 
capítulos se estructuran en torno a realidades que tienen que ver con 
el emprendimiento y el trabajo por cuenta propia y, por último, que a 
través de la relación entre Marge y Lisa Simpson, madre e hija, y los 
vínculos que estas establecen con su entorno, se puede realizar un 
acercamiento al cambio de modelo de la mujer del siglo XXI respecto 
al prototipo de mujer de mediados del siglo XX.  
No obstante, y teniendo en cuenta que esta investigación se ha 
estructurado sobre tres grandes líneas de investigación que, si bien 
atienden a distintas problemáticas sociales confluyen en las aludidas 
conclusiones preliminares, se considera también fundamental 
recopilar cada una de las hipótesis que se plantearon para dichas vías 
de investigación, a fin de establecer unas conclusiones también 
específicas.  
Para el primer objeto específico, el análisis de la representación del 
poder de los medios de comunicación y de la televisión infantil que 
consumen los niños en Springfield, se precisaron las siguientes: 
- Los presentadores y conductores de los espacios 
informativos más populares representados en la serie 
cuestionan los arquetipos de la mala praxis profesional y la 
perversión de los códigos deontológicos, primando en sus 
formas de ejercer sus profesiones la subjetividad, el 
sensacionalismo y la búsqueda de ingresos millonarios. 
- Los programas infantiles de la televisión representada en 
Los Simpson parodian los contravalores con los que se 
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educa a los niños, inculcando en ellos valores vinculados al 
consumo, la incultura y la agresividad.  
- Los televidentes de Springfield no ponen en tela de juicio ni 
la certeza ni la calidad de las informaciones y contenidos 
recibidos, consumiéndolos sin realizar ningún proceso de 
reflexión. 
En segundo término, se propuso estudiar la plasmación en la serie del 
fenómeno del emprendimiento y su crítica y sátira a través de las 
acciones implementadas por Homer J. Simpson, considerado por 
muchos autores como el gurú más singular de esta realidad 
económica. Se determinó la siguiente hipótesis: 
- Homer Simpson pone en práctica de forma espontánea y sin 
fundamento todas las claves básicas que el buen 
emprendedor debe conjugar si quiere hacer triunfar una 
idea de negocio.  
Por último, el tercer bloque de investigación se ha centrado en el 
repaso a las alusiones referidas a la evolución y cambios del papel de 
la mujer en la sociedad, sobre cuál ha sido el cambio de paradigma de 
la mujer del XXI respecto a la de mediados y finales del siglo XX, 
deducido de la relación establecida entre Marge y Lisa Simpson. Estas 
son las hipótesis que se concretaron: 
- Marge Simpson encarna el patrón de ama de casa de finales 
del siglo XX, pero trata de inculcar en su hija mayor, Lisa 
Simpson, los valores que le permitirán despojarse de los 
roles machistas que ella asumió en su niñez y juventud, 
preparándola para desarrollarse como mujer en una 
sociedad cada vez más tendente a la igualdad. 
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- Lisa Simpson representa el cambio de paradigma de las 
mujeres actuales que, si bien todavía están lastradas en 
muchas ocasiones por costumbres anticuadas, normalmente 
desarrolladas por sus progenitoras, están dispuestas a 
superar las barreras que la generación anterior no fue 
capaz de derribar.  
Ninguna de las hipótesis ha sido rebatida y todas ellas han quedado 
finalmente fundamentadas a través de las investigaciones 
particulares de cada apartando, habiéndose hallado pruebas lo 
suficientemente significativas en numerosos episodios de la serie para 
dar por probados todas las cuestiones planteadas.  
 
5.2.- Conclusiones generales 
En páginas anteriores, aludíamos a una frase del creador de Los 
Simpson, Matt Groening, quien desvelaba que su invención premia al 
espectador cuando le presta un poco de atención. Recogíamos las 
opiniones de varios autores y expertos en lenguaje televisivo que 
sostenían que resulta inadecuado desestimar el profundo calado de los 
mensajes de la familia Simpson simplemente por utilizar para 
compartirlos un soporte animado. Y justificábamos que este producto 
enmarcado en la cultura popular es susceptible de ser analizado desde 
el punto de vista científico y académico, a la luz de la profunda 
influencia que ejerce sobre la sociedad.  
Estas tres invitaciones a entender Los Simpson como una serie 
televisiva que trasciende cualquier concepción devaluadora previa 
cobran, en las últimas líneas de esta tesis, la solvencia que este 
investigador les atribuía de manera preliminar, sabedor de que 
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Homer, Marge, Bart, Lisa y Maggie son mucho más que unos meros 
muñecos de animación coloreados con tonos vivos.  
Efectivamente, acudiendo de nuevo a los tres objetivos trasversales 
establecidos, queda probado que Los Simpson son un fiel reflejo de los 
usos y costumbres de la sociedad actual, más en concreto de los 
fenómenos analizados de forma pormenorizada en este estudio.  
Kent Brockman y Krusty, el Payaso, son los dos adalides de la 
televisión Simpson que, cada uno en su ámbito, se ocupan de criticar y 
satirizar sobre la mala praxis profesional y sobre la ausencia de una 
correcta deontología implementada por muchos medios de 
comunicación en la actualidad que, conocedores de la magna 
influencia que la televisión ejerce sobre el público, no dudan en 
despistar los correctos parámetros de actuación a fin de obtener los 
más pingües beneficios.  
Asimismo, aunque a priori pudiera parecer exagerado, resulta 
pertinente considerar a Homer J. Simpson como un modelo de 
emprendimiento, tanto por sus correctas como incorrectas acciones, 
que sirven para comprender los códigos de conducta que cualquier 
trabajador por cuenta propia debe implementar si su objetivo es 
triunfar con su idea de negocio. 
Además, Marge y Lisa Simpson constituyen dos prototipos de mujer, 
cada una enmarcada en su época, y sirven a los guionistas y 
directores de la serie para evidenciar el cambio de roles que su género 
ha experimentado en las últimas décadas, siempre bajo el prisma 
satírico e irónico que impregna cualquier diálogo, trama y argumento 
de Los Simpson.  
Se establece, entonces, que la serie que Matt Groening alumbró hace 
ahora tres décadas no es únicamente una tira cómica de animación 
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televisiva cuyo fin exclusivo es el entretenimiento sino que, más bien, 
resulta casi un tratado sociológico extrapolable a docenas de países 
que entienden y se sienten identificados con las realidades, si bien 
esperpénticas, de cada uno de los personajes del universo de 
Springfield.  
En esencia, el repaso de estas tres vías de análisis ha permitido 
establecer una última conclusión, la que apunta a que Los Simpson 
pueden ser entendidos también como una herramienta pedagógica 
válida, desde un punto de vista educomunicativo, para compartir e 
inculcar en alumnos de distintos niveles de formación enseñanzas 
referidas a distintos campos del saber. Y esa es, precisamente, la 
principal aportación que este proyecto se marcó, también de forma 
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6.- APORTACIONES.  
 
6.1.- Enseñar con la tele: Los Simpson como herramienta pedagógica 




Capítulo publicado en el libro Calidad de la 
comunicación e información en la Sociedad Digital 
 
VII Congreso Internacional de Investigación en Comunicación 
e Información Digital 
 
 
Enseñar con la tele: Los Simpson como herramienta pedagógica 
para alumnos de secundaria, grado medio y formación superior 
 
Informative journalism and the children’s television in the first 
seasons of The Simpsons 
 
 
Noviembre de 2017 
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Crítica y público valoran y elevan a la categoría de producto audiovisual 
paradigmático a la serie de animación Los Simpson. Lo llevan haciendo 30 
años, los mismos en los que la familia amarilla se ha mantenido 
impertérrita en las parillas de canales de televisión de todo el mundo. Y 
cada vez son más los investigadores que entienden que sus guiones y 
argumentos, por ser un reflejo ácido y satírico de la sociedad occidental, 
imprimen enseñanzas de todo tipo: desde las relacionadas con teorías 
económicas a las vinculadas a cuestiones éticas o filosóficas; de la Historia 
universal a las matemáticas; de la antropología a la religión. Este artículo 
pone de relieve, mediante la cita de ejemplos concretos extraídos de la serie 
tras la implementación de la técnica del análisis de discurso y de personaje, 
cómo Los Simpson pueden ser entendidos como una herramienta pedagógica 
que logra, además, cautivar la atención del alumnado. Las siguientes 
páginas repasan cómo los guionistas de la serie se sirven de la relación entre 
Marge y Lisa Simpson para reflexionar sobre la evolución del papel de la 
mujer en la sociedad; sobre cómo Homer Simpson puede ser entendido como 
un modelo de emprendedor; sobre cómo infinidad de episodios critican los 
usos y costumbres del sistema empresarial y capitalista moderno o sobre 
cómo la televisión que consumen los springfieldianos supone una crítica a la 
deontología periodística. Y sobre de qué forma, todo ello, puede convertirse 
una nueva y peculiar forma de acercar a los alumnos a diferentes ramas del 
conocimiento.   
Palabras clave: Los Simpson; televisión, medios de comunicación, 
herramientas pedagógicas 
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Esta tesis doctoral partía de la premisa de que Los Simpson, a pesar de 
ejercer una influencia más que notable en la sociedad contemporánea, no 
había sido lo suficientemente analizada desde el punto de vista audiovisual 
y discursivo. Si bien un número moderado de autores se han interesado en 
estudiar su impacto en el público infantil para calibrar y analizar la 
configuración de patrones de conducta tras su visionado, si bien un grupo no 
demasiado amplio se había interesado por las labores de traducción de sus 
guiones y si bien unas pocas docenas de estudiosos se han fijado en ellos 
para elaborar sus investigaciones, siempre haciéndoles compartir espacio y 
protagonismo con otras series de ficción televisiva, ningún otro autor se 
había concentrado en ellos de forma exclusiva desentrañando su aportación 
a la cultura popular en tres líneas exclusivas: la representación de los 
medios de comunicación y la televisión infantil, la plasmación de la realidad 
del emprendimiento y el trabajo por cuenta propia y las alusiones al cambio 
de paradigma de la mujer del siglo XX a la del siglo XXI. Ningún autor 
había atendido a estos tres extremos, hasta ahora. 
Sirve el epílogo de este proyecto doctoral para establecer, asimismo, otras 
líneas de estudio que de él se pueden derivar. La principal aportación de 
este texto es, además de la puesta en valor de los éxitos y méritos logrados 
por Los Simpson durante más de tres décadas, el establecimiento de una 
línea todavía por desarrollar, la configuración de planes de estudio y de 
asignaturas concretas que se apoyen en sus episodios para compartir con 
alumnos y alumnas de cualquier nivel de estudios conceptos y teorías 
referentes a diferentes campos del saber. 
Tarea de futuros investigadores podrá ser, a juicio del autor de esta tesis, el 
establecimiento de líneas concretas y de ejes sobre los que giren asignaturas 
concretas, y su puesta en práctica en las aulas para testar la facilidad con la 
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que el alumnado recibe, procesa y recuerda las enseñanzas a través de 
episodios concretos transmitidas. 
Por otro lado, y en vista de que el punto final de la serie Los Simpson está 
todavía por establecer, convendrá revisar pasado el tiempo y logrados otros 
récords que están por venir cuáles seguirán siendo los ingredientes que en 
los guiones de este producto audiovisual se conjugan para mantenerse 
impertérritos en las parrillas de televisión de docenas de países. Y, cuando 
llegue el día de su despedida, estudiar en su conjunto y de forma general, 
desde la primera temporada hasta la que marque su adiós, los porqués de su 
éxito incontestable.  
Los Simpson son, en 2018, la serie de televisión más famosa jamás escrita. 
Homer, Bart, Marge, Lisa y Maggie son ya nombres eternos, por casi todos 
conocidos, para casi todos familiares. ¿Cómo unos cuantos trazos 
relativamente toscos han podido lograrlo? La respuesta definitiva sólo podrá 
hallarse cuando sus voces se apaguen para siempre.  
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